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Me encantan las tardes lluviosas. Siempre son un buen momento para compartir un café con un amigo o quedarte en casa leyendo un libro mientras las gotas golpean en la ventana. Aquel día caía agua a mares, y desde la enorme cristalera observábamos la tromba que paralizaba la ciudad.
Dos chicas pasaron corriendo por delante y no les quedó más remedio que entrar en la cafetería en la que mi mejor amigo, Martín, y yo, terminábamos nuestra tercera cerveza. Las dos jóvenes cerraron los paraguas, se quitaron la cazadora y pidieron un par de cafés.
Se quedaron en la barra, sentadas en un taburete alto, y mi colega, un ligón empedernido, afirmó con la cabeza.
―¿No te suenan esas? ―me preguntó.
―Pues no.
―¡No me fastidies, Santi!, suelen estar en la biblioteca de derecho...
―¡Ah sí!, ahora que lo dices, no las había reconocido.
―Deben estar en primero, porque el año pasado no las había visto, la morena está muy buena, buenísima, pero se lo tiene muy creído..., y es un poco pija.
―Esa está fuera de mi alcance, está demasiado..., pero quizás tú...
―Me he follado a tías más guapas que esa.
―Ya lo sé.
―Aunque a mí la que me gusta es la otra...
―¿La rubia?
―Sí, ¡no me digas que no está potente!
―Sí, quizás un poco rellenita...
―¿Rellenita?, ¡tú estás tonto!, estas gordibuenas son las mejores, y mira qué carita de ángel tiene, con esos ojos azules, ¡joder, me pone muchísimo!, mataría por follarme ese culo...
La rubia se giró casualmente como si nos hubiera escuchado, aunque no fuera posible y acto seguido volvió a la conversación con su amiga. Es verdad que la había visto varias veces por la biblioteca de la facultad de derecho, en la que pasábamos muchas horas estudiando, pero no me había llamado la atención como a mi amigo.
Era atractiva, con unos ojos muy bonitos y un voluminoso trasero que amenazaba con reventar las costuras de su pantalón vaquero. Estaba de espaldas a mí, pero por el lateral se le intuían unos pechos muy generosos, percepción que se encargó de confirmar mi amigo.
―Y esas tetas, ¡ufff, son enormes! Y ya te digo yo que tienen que estar duras como piedras y firmes..., suele llevar unos escotes tremendos, ¡madre mía, Santi!, esa te hace un hombre en una noche...
―Ja, ja, ja, ¡qué cabrón eres!, si es que te gustan todas...
―Unas más que otras... pero sí, me follaría a las dos. Sin ninguna duda.
―Pues si tanto te gustan vete a hablar con ellas.
―Iba a hacerlo, pero..., pufff, estoy pelado para lo que tenía en mente, ¿me prestas diez euros para invitarles a algo?
―¿En serio vas a entrarlas aquí?, te lo decía de coña...
―¿Por qué no?, es tan buen sitio como otro cualquiera.
―No sé, no parece que quieran compañía, están muy entretenidas en la conversación.
―Pero tienes que venir conmigo para hacerme la cobertura.
―¿Yooo?, ni de coña.
―Venga, tío, no seas cabrón, ¿no me vas a acompañar?
―Pues no.
―Vale, vale, lo tendré en cuenta..., así no vas a ligar en la vida, Santi, tienes que espabilar.
―Ya, ya, oye, ¿y a cuál de las dos vas a entrar?
―Me pone mucho más la rubia, pero me da igual, si cae cualquiera de las dos no le voy a hacer ascos, ja, ja, ja...
―¡Qué cabrón!
Y Martín se levantó decidido. Lo conocía desde hacía dos años, cuando comenzamos empresariales y nos habíamos hecho muy amigos. Él vivía en un piso de estudiantes y prácticamente todos los fines de semana organizaba una fiesta.
Sabía que las posibilidades de ligar con alguna de esas dos chicas eran pequeñas, pero yo le había visto ya en muchas ocasiones en situaciones parecidas y más de una vez había terminado consiguiendo su objetivo. Y es que Martín era todo un guaperas, moreno, alto, muy delgado, desgarbado, peinado de manera impecable con el pelo rizado y sobre todo, tenía mucha labia.
En dos años de carrera se debía haber follado ya a más de veinte chicas, y ahora había fijado su objetivo en aquellas dos pijas de derecho. Con la camisa de cuadros por fuera se puso al lado de ellas, como si fuera a pedir algo en la barra, y en cuanto las chicas repararon en él Martín les dijo algo que yo no pude escuchar desde mi posición.
La rubia estaba de espaldas en el medio de los tres, y se giró para ver con quién estaba hablando su amiga la pija. Igual que digo que Martín es un puto ligón también afirmo que no sabe captar muy bien las indirectas cuando las pretendientas pasan de su culo.
Y es que solo había que ver la cara que puso la rubia y cómo se volvió igual de rápido, dándole la espalda, sin hacer el más mínimo caso a mi amigo. La otra le mantuvo la conversación más por educación que por otra cosa, pero también se notaba que quería deshacerse de Martín y tres o cuatro minutos más tarde, viendo que él seguía insistiendo, la voluptuosa rubia se giró de nuevo y le echó una mirada que casi le fulmina.
Ni tan siquiera tuvo que abrir la boca y esta vez sí, Martín se dio por aludido.
Con la cabeza entre las piernas regresó y me devolvió el billete de diez euros. Las dos chicas sonrieron, le siguieron con la vista hasta que se sentó conmigo, y luego volvieron a retomar la conversación tan interesante que se traían entre manos.
―No ha habido suerte, la morena parecía algo más interesada, pero la rubia tetuda es una estrecha de cojones... no me han querido ni decir cómo se llaman..., ¡vaya dos imbéciles! ―dijo Martín.
―No todos los días son fiesta.
―Me ha jodido mucho porque la rubia me pone de verdad, hacía tiempo que no me encontraba a una tía así, como me gustan a mí, de las de cara fina y culo gordo, ¡uffff, esas son las mejores!
―Ja, ja, ja... ¿te quieres tomar otra birra?
―No, paso, que mañana a primera hora quiero levantarme a entrenar.., venga, vámonos, que parece que ya no llueve..., aunque antes voy a echar un meo...
―Vale, te espero fuera.
Al salir pasé delante de las dos chicas y todavía sin poner un pie en la calle me volví y me acerqué a ellas.
―Perdonad...
―Venga, y ahora el otro... ―cuchicheó la rubia en bajito, pero no lo suficiente para que no lo escuchara.
Me quedé unos segundos en silencio, cortado, yo solo iba a pedirles perdón por lo pesado que se había puesto mi amigo con ellas, pero con aquella impertinencia se me quitaron las ganas, aun así lo hice, aunque no se lo merecieran.
―Nada, solo quería pediros disculpas por lo de antes..., ya sé que Martín a veces se pone muy plasta..., ¿me dejaríais invitaros a un café?
―Ya tenemos uno... ―contestó la morena levantando su taza.
―Claro, perdón..., no quería molestar ―y me volví hacia la salida.
Ni tan siquiera me despedí. Me dio tanta vergüenza el corte que me pegaron que ya no me atreví ni a decir adiós.
A partir de ese día me fijé mucho más en la rubia cuando me la encontraba en la biblioteca, tenía razón mi amigo en que estaba muy buena. En la época de exámenes finales hacía demasiado calor en la facultad y la voluptuosa chiquilla de ojos azules lucía unos escotes exagerados.
¡A sus 18 años tenía unas tetas impresionantes!
Al que le tocaba sentarse en frente de ella le tenía que resultar imposible concentrarse en los apuntes con semejantes tetazas. Y curiosamente, la rubia comenzó a saludarme cuando nos cruzábamos por los pasillos durante los descansos de estudio. Se debía acordar de mí, aunque me extrañaba, porque aquel día lluvioso ni tan siquiera me miró a la cara.
Y una tarde me la encontré por casualidad en la cafetería de la facultad, estaba sola en la barra y al verme entrar sonrió. Me chocó bastante y yo también le puse una media sonrisa, pero no me atreví a acercarme. Cuando le fui a pedir al camarero me sirvió un café con leche y me quedé sorprendido, pues yo no le había dicho nada.
―Te ha invitado esa chica tan guapa ―me dijo.
Con la taza tintineando encima del platito me acerqué hasta la rubia.
―Muchas gracias, aunque no hacía falta.
―Tú también nos invitaste a uno.
―Fue hace bastante, me sorprende que lo recuerdes... y además, no lo aceptasteis...
―Sí, estuvimos un poco bordes, bueno... bastante, lo siento... ―se disculpó ella.
―Vale, muchas gracias por el café ―me despedí deprisa para no molestar con la taza en la mano y ocupando una mesita mientras sacaba el libro de bolsillo de Los pilares de la tierra.
Al parecer yo tampoco era tan bueno como me creía captando indirectas y ella se acercó hasta la mesa.
―¿Te importa si me siento contigo? ―me preguntó.
―No, claro que no.
―Te va a encantar el libro, es uno de mis favoritos...
―Me está gustando mucho lo que llevo leído... ―y lo cerré para entablar conversación con aquella rubia.
―Por cierto, me llamo Silvia...
―Yo Santiago, encantado... ―y me incliné sobre para darle dos besos.
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El plan fue un verdadero desastre. Ridículo, absurdo, sin sentido, y yo me encabezoné en llevarlo a cabo. Le di el coñazo a Silvia hasta la extenuación durante varios meses, y es que me puse tan pesado que no le quedó más remedio que aceptar mi alocada proposición. No sé en qué momento pensé que era buena idea montárnoslo en el cine delante del viejo mirón para restregarle los encantos de Silvia y que supiera que jamás iba a volver a ponerle una mano encima a mi mujer.
Y nada salió como había fantaseado.
El viejo se volvió a follar a Silvia y en una escena surrealista se la llevó a los baños de los cines e hizo con ella lo que le dio la gana. Y no solo eso. También dejó que el segurata del centro comercial participara y azotara el culo de mi mujer con su porra y que después se hiciera una paja y eyaculara sobre su enrojecida piel.
Contemplé atónito la escena, sumiso, excitado y después el viejo se folló a Silvia en uno de los reservados hasta correrse dentro de ella. Cuando terminó con mi mujer la dejó allí, de pie contra la pared, con las braguitas bajadas, las tetas fuera y su corrida llenando las tripas de mi querida esposa.
Me dio tanto morbo verlo que no me pude resistir y terminé follándomela en los mismos baños después de que ese cerdo lo hiciera. No me importó que él se acabara de derramar en su coño, incluso eso hizo que todavía me pusiera más caliente y embestí a Silvia sujetándola por la cintura.
Pensamos que lo que pasó la primera vez había sido un error, fruto de la calentura que teníamos cuando el viejo llegó y se sentó a nuestro lado, pillándonos desprevenidos, pero en esta segunda ocasión ya no teníamos ninguna excusa. Yo había dejado que ese pueblerino me abofeteara, que me humillara, y que después se follara a mi mujer delante de mis narices.
¡No podía haberme comportado de manera más patética!
Lejos de avergonzarme, todo eso me había excitado. Y Silvia me había visto con la polla dura mientras el viejo la destrozaba desde atrás. Regresamos del centro comercial a casa en silencio, ninguno de los dos dijo ni una palabra en el coche, yo sentía unos nervios y un cosquilleo en el estómago que me tenía eufórico y confundido, sin entender lo que había pasado en el cine.
¡Ver cómo se follaban a mi mujer había sido una sensación indescriptible!
En casa volvimos a hacerlo, Silvia seguía caliente, con el corazón acelerado, las mejillas encendidas, los pechos duros y sensibles, y echamos un polvo salvaje, agresivo, sacando nuestros instintos más primarios. Y al terminar mi mujer se quedó bocarriba en la cama, desnuda, con la respiración agitada y me preguntó.
―¿Te gustaría volver al cine otro día?
No supe ni qué contestar, pero tuve que ponerme encima de ella otra vez y se la volví a meter hasta los huevos. Y no la saqué hasta que me corrí. No podíamos parar de follar, terminábamos y no se nos pasaba el calentón.
Así hasta que dos horas más tarde Silvia salió de la cama y se pegó una ducha mientras yo le esperé sin dejar de pensar en lo que nos había dicho el viejo antes de despedirse. El muy cerdo se había ofrecido para emputecer a mi mujer. Y lo que era peor.
Silvia parecía dispuesta, o no me hubiera preguntado lo de volver al cine.
Al día siguiente no mencionamos lo que había pasado y jamás volvimos a hablar del asunto, al igual que la primera vez. Además, mi mujer estuvo varias semanas haciéndose analíticas y visitando al ginecólogo para asegurarse de que aquel tipo no le había contagiado ninguna enfermedad.
Había sido una jodida temeridad dejar que ese viejo se la metiera a pelo, pero ese cabrón hacía con mi mujer lo que le daba la gana, como si anulara su voluntad. Por suerte, todos los resultados salieron bien y en un par de meses nos olvidamos de ese incidente volviendo a la rutina diaria.
Es muy difícil seguir con tu vida cuando has vivido una situación así. Aunque no lo comentes en casa con tu mujer, se te viene a la cabeza constantemente, es inevitable, y a nosotros no nos había pasado una, sino dos veces. No puedo decir que fuera algo de lo que me arrepintiera, porque había descubierto todo un mundo lleno de posibilidades, y fueron dos hechos puntuales que disfruté mucho, pero si pudiera dar marcha atrás, sin duda alguna, no lo repetiría, y preferiría que se hubiera quedado tan solo en una fantasía.
Ahora ya no podía hacer nada. Tendría que aceptarlo y vivir con ello. Yo me lo había buscado y no lo impedí cuando pude hacerlo, así que era absurdo lamentarse.
Solo me quedaba pasar página y seguir adelante.
Pero seis meses más tarde volvimos a encontrarnos con el viejo mirón. Fue un día que pasamos con los amigos en el centro comercial, después de comer dejamos a los niños en el parque de bolas y las cuatro parejas de casados entramos en una cafetería para hacer la sobremesa. Entonces lo vi.
Me sorprendí porque no esperaba encontrármelo allí, estaba degustando un café con una morena delgadita bastante atractiva que tendría sobre 40 años. No podía ser su pareja porque no pegaban nada y él parecía muy tranquilo y educado, nada que ver con el hijo de puta que azotaba las nalgas de mi mujer en el reservado de los baños la última vez que nos vimos.
Ocupamos una mesa de la cafetería y Silvia se puso de espaldas al viejo, por lo que no lo pudo ver, pero yo estaba frente a ella y él enseguida nos reconoció. Se me quedó mirando unos segundos y luego volvió a la conversación con la morena que lo acompañaba.
Era una situación muy extraña, tomando café con nuestros amigos, que ni por lo más remoto podrían imaginarse que el señor que estaba detrás de nosotros se había follado a Silvia. Intenté actuar con normalidad, pero era muy complicado seguir con la conversación sabiendo que el viejo estaba pendiente constantemente de nosotros.
Me puse hasta un poco nervioso, no era una situación agradable compartir espacio con nuestros amigos y ese tío, pero según fue pasando el tiempo me fue inevitable recordar lo que había sucedido y hasta me resultaba morboso escuchar a Silvia, hablando con su sobriedad habitual, y justo por detrás de su hombro visualizar al mirón, que seguía atento a lo que hacíamos.
Podíamos haber terminado el café, nos habríamos marchado de allí y quizás hasta dentro de otros seis meses no hubiéramos vuelto a coincidir con él, pero yo no quería marcharme así, y sin saber muy bien por qué, me levanté para ir al baño.
Estaba convencidísimo de que él me iba a seguir y en vez de entrar en un reservado me quedé en un urinario de pared. Apenas me la acababa de sacar cuando sentí que alguien se ponía a mi lado. No tuve ni que mirar, solo con el ruido de la cremallera de sus pantalones al bajar ya supe que era él.
Ese sonido me transportó a la primera vez que se sacó la polla delante de nosotros y casi de manera inconsciente se me puso dura.
―Cuanto tiempo ―fue lo primero que me dijo―. Veo que la rubia sigue igual de buenorra...
Miré hacia él y no supe ni qué contestar. El muy cabrón se sujetaba su enorme verga, que aunque no estaba dura la tenía medio hinchada y soltó un potente chorro de pis que se estrelló contra el urinario. Con una sonrisa burlona se desahogó, soltando una meada abundante que parecía no tener fin, mientras yo con el pito erecto eché unas gotitas y con mucho esfuerzo.
―Pensé que volveríamos a vernos, lo pasamos bien la última vez, ¿no? ―insistió el viejo, sacudiéndosela de manera exagerada.
―Perdona, tengo que irme...
―¿No pensasteis en mi oferta?, que por cierto sigue en pie..., los dos sabemos lo que necesita la rubia, y también que tú no se lo puedes dar ―me dijo con unas palmaditas en la espalda sin haberse lavado las manos después de guardársela en los pantalones.
Avergonzado me giré y fui hasta el grifo, pero él vino detrás de mí. Con toda la naturalidad del mundo se echó un poco de jabón y cruzamos la mirada a través del espejo. Justo en ese momento entró en el baño uno de mis amigos.
―Ey, Santi ―me saludó al pasar a mi lado antes de meterse en un privado.
―Bueno, campeón, no te molestó más, que ya he visto que hoy tenéis compañía ―apuntilló el viejo―. Dile a la rubia de mi parte que está estupenda, ¡ufff, esos vaqueros tan ajustados le quedan de muerte!..., y el sábado que viene estaría muy bien si os pasáis por el cine..., lo voy a dejar en tus manos, seguro que se te ocurre algo para convencer a tu mujercita, yo os espero sobre las diez por la zona de las taquillas, no me falles, ¿eh? ―y se acomodó el paquete.
Mi amigo salió del baño y se puso a mi lado mientras el viejo terminaba de secarse las manos. Se despidió de mí con un “hasta luego” y los dos le contestamos, como si fuera un desconocido, por simple educación.
Volví a la mesa con la cara desencajada y Silvia enseguida notó que algo pasaba. Se me quedó mirando, preguntándome con la cabeza en un gesto imperceptible del que ninguno se percató y yo negué para tranquilizarla. Cinco minutos más tarde el mirón pasó por delante de nosotros con la chica morena y Silvia le siguió hasta la puerta, preguntándose quién era aquel tío que le sonaba tanto.
No lo reconoció de primeras, porque lo vio de espaldas, pero en cuanto procesó quién era el que acababa de salir de la cafetería me miró con los ojos abiertos como platos y esta vez afirmé, levantando las dos cejas. No hizo falta decirnos nada más.
Y ya en casa, estuve con las niñas en su cuarto hasta asegurarme que se quedaban dormidas. Después entré en el baño de nuestro dormitorio y Silvia se estaba desmaquillando frente al espejo todavía en vaqueros y en la parte de arriba con tan solo un sujetador negro.
―Se han quedado fritas las niñas, no me extraña, han estado toda la tarde jugando sin parar... ―y me puse detrás de ella pasando las manos hacia delante para sobar sus pechos.
―Santi, estate quieto.
―¿No te apetece hoy?, es sábado, las niñas están muy dormidas..., no sé, podíamos aprovechar.
―Pues no, no me apetece, estoy cansada.
―Venga, Silvia, ya llevamos más de una semana sin...
―A ti ya veo que sí. No tendrá nada que ver que hayamos visto a ya sabes quién esta tarde, ¿verdad?
―No, claro que no.
―Cuando has vuelto del baño se te había cambiado la cara, ¿me vas a contar lo que ha pasado?
―Estaba sentado detrás de ti, y cuando he ido a mear me ha seguido...
―¿Has hablado con él? ―me preguntó sin dejar de desmaquillarse.
―Sí.
―¡Lo sabía!, ¿y no me lo ibas a contar?
―Lo estoy haciendo ahora, acabamos de llegar a casa.
―¿Qué te ha dicho? ―dijo dándose media vuelta y quedándose frente a mí con los brazos cruzados.
―Bueno, apenas han sido unos segundos, yo tampoco le he hecho mucho caso.
―¡Santi!, que nos conocemos, ¿qué te ha dicho?
―Que pensaba que íbamos a aceptar su oferta...
Silvia frunció el ceño, sin entender a qué se refería.
―Sí, ya sabes, cuando..., bueno, la última vez que nos vimos..., te propuso algo ―susurré avergonzado―, y también me ha dicho que estás muy buena y que esos pantalones te quedaban de muerte...
―¿Te ha soltado eso?, así de primeras.
―Sí.
―¿Y tú qué le has contestado?
―Nada, comprenderás que para mí también ha sido violento, no es que me apeteciera mucho escucharle mientras intentaba mear...
―¡Menudo imbécil!
―Y bueno, esto no te lo iba a decir, pero... antes de irse me ha pedido que te convenciera para ir el sábado que viene al cine, a las diez.
―¡Anda, qué bien!, habéis quedado como dos coleguitas, ¿y qué peli vamos a ver?
―No, Silvia, yo no he quedado con nadie, ni le he contestado, he pasado de él...
―Ah, menos mal.
―Pero no te enfades, ¡no he hecho nada!, me lo he encontrado de casualidad y él ha venido a hablar conmigo, solo eso...
Y ella se giró, reanudando su tarea frente al espejo. Parecía cabreada y no lo entendía, quería hacerme quedar a mí como el malo de esta situación. Es verdad que lo que ocurrió la segunda vez fue por un absurdo plan mío, al que Silvia se negó desde el principio, pero después se dejó follar por él, y eso no estaba previsto, ni yo se lo había pedido. Me acerqué a ella y besé su hombro, volviendo a acariciar sus pechos por encima del sujetador.
―Olvídate de él, vale, perdona, no debería haber dejado que hablara así de ti.
―Pues no... y estate quieto, te he dicho que no me apetece ―me pidió resistiéndose con menos firmeza.
―Aunque bueno, no le faltaba razón en lo que ha dicho ―quise bromear con Silvia―, ¡esos vaqueros te hacen un culazo increíble! ―murmuré acariciándole el trasero y después soltando una pequeña cachetada.
―Santi ―susurró inclinando el cuello para que posara mis labios allí.
Se le escapó un gemidito imperceptible y Silvia trató de liberarse de mis manos, que seguían palpando sus tetas y el culo sin descanso. Había sido hablar del viejo mirón tres minutos y los dos ya estábamos muy cachondos. Podía verlo en la cara de mi mujer, en su boca entreabierta, en cómo se dejaba sobar y me lo confirmó cuando sacó las caderas hacia atrás, para sentir mi paquete contra su cuerpo.
―Santi, aaaah, te he dicho que no...
De un tirón le saqué las tetazas por encima del sujetador, se lo podía haber quitado, pero hacerlo de esa manera me parecía más vulgar y me apetecía que Silvia se viera así frente al espejo. Ella estiró su brazo, me agarró la polla por encima del pantalón y me pegó un par de sacudidas. Cuando me la fue a sacar yo se lo impedí, reteniendo su brazo.
―No, hazlo cómo me gusta, ya sabes, por encima...
Y Silvia comenzó a pajearme, rodando mi polla en la palma de su mano, apretándola y soltándola, haciendo que bailara y llevándome al séptimo cielo.
Me apoyé en su espalda y sin dejar de acariciarle las tetas mordisqueé su oreja, gimoteando, entonces le susurré en bajito.
―¡Quería emputecerte..., eso fue lo que nos dijo la última vez que...!, aaaah, aaaah, joderrrrr... ¡hacía mucho tiempo que no me hacías una paja así!
―¿Qué has dicho? ―preguntó Silvia sin dejar de masturbarme.
―Que quería hacerte eso, ¿lo recuerdas?
―Santi..., aaaaah, aaaaah.
―¿Lo recuerdas?
―Sí...
―Quería que fueras su puta, mmmmmm, hoy estaba con una morenita muy guapa, no tendría más de cuarenta años, ¿tú crees que también se la follará?
―Joder, Santi, y yo qué sé...
―Seguro que sí, cuando se ha puesto a mi lado en el baño no he podido evitar fijarme en su polla, la tenía hinchada, enorme, ¡ufffff, lo tenías muy cachondo a ese cabrón solo con verte!
―Aaaaah, cállate...
―Aaaah, Silvia, Silvia ―gimoteé apoyando las manos en el lavabo y dejando que mi mujer incrementara la velocidad de su paja.
Apoyó la cabeza en mi hombro y sacó la lengua para rozarme los labios con ella.
―Mmmmm, ¡qué dura la tienes!, ¿vas a correrte en los pantalones?
―Joder, Silvia, ufffff, no puedo más...
―¡Hazlo, no me importa!
―Mmmmm, mmmmmm...
―Vamos, sííííí, sííííí, ya lo tienes..., échatelo todo encima...
Y comencé a tener los espasmos típicos mientras me vaciaba, empapándome los calzones, al ritmo al que Silvia me frotaba la polla por encima de los vaqueros.
―¡Aaaaah, aaaaah, diosssss, aaaaaah, qué bueno!
Me encantaba ver la cara que ponía Silvia mientras yo llegaba al orgasmo, sonreía satisfecha y se mordía los labios, señal de que ella también estaba muy cachonda. En cuanto terminé ella se guardó las tetas en el sujetador y volvió a coger los discos de algodón para terminar de quitarse el maquillaje de la cara.
―¡Lo siento, Silvia!, es que sabes que eso me gusta mucho...
―No importa... ¿ya te has quedado a gusto?
―Sí, claro, pero también me gustaría que tú también disfrutaras...
―Da igual, te dije antes que no me apetecía.
―Sí, pero...
―Entonces... ―me soltó de repente sin tan siquiera mirarme―. ¿A qué hora dices que has quedado con ese tío el sábado que viene?, porque quieres ir, ¿verdad?
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El resto de la semana no volvimos a hacer mención a la supuesta cita con el mirón. Yo pensé que Silvia me lo había dicho fruto de su enfado por haber hablado con él y dejar que me ninguneara de nuevo, pero que no estaba dispuesta a volver a quedar con ese hombre. Y el sábado, mientras recogíamos la mesa después de comer me soltó.
―Ya he hablado con mis padres, luego les llevamos a las niñas a pasar la noche...
Yo miré a Silvia extrañado, casi hasta se me había olvidado el incidente del fin de semana anterior y entonces mi mujer insistió con el tema.
―¿No habíamos quedado hoy?
Enseguida caí en la cuenta de a qué se refería. No podía ser. Silvia me estaba insinuando que quería que nos volviéramos a ver con ese viejo en los cines y yo no daba crédito. No sabía si me estaba tanteando, si me quería putear, si seguía enfadada conmigo y quería comprobar hasta dónde estaba dispuesto a llegar en todo ese asunto, o si realmente era ella la que tenía ganas de verse con el mirón.
―No, no habíamos quedado con nadie, que yo sepa... ―dije yo, haciéndome el despistado.
―Ah, pues el fin de semana pasado parecía que sí...
―No sé...
―Deja de hacer el capullo, Santi, sabes de sobra a lo que me refiero... ¿a qué hora te dijo?
―Me pidió quedar, pero yo no le contesté, ni le confirmé ni nada de nada, ¿cómo iba a hacer eso sin contar contigo?
―Y entonces, ¿qué hacemos?, ¿te apetece?
―No, no podemos ir, después de lo que pasó la última vez, casi sería mejor que...
―Te recuerdo que lo de la última vez fue por tu culpa, querías dejarle las cosas bien claras, o algo así, eso es lo que decías, ¿no?, me estuviste dando el coñazo tres meses, te pusiste muy pesado con el temita...
―Sí, y debería haberte hecho caso. Me equivoqué. ¿Eso es lo que querías escuchar?, pues ale, ya lo he dicho..., aunque ahora parece que eres tú la que tiene ganas de ir.
Silvia se levantó y vino hacia mí. Se quedó de pie delante, tanteándome con la mirada, yo sabía cuando se disgustaba porque las cosas no le estaban saliendo según lo previsto.
―¿Me estás puteando?, sabes que llevas las de perder...
―No, en absoluto... el que te quería putear era el viejo, ¿lo recuerdas? A lo mejor es eso lo que quieres...
―¡Serás capullo!, anda, vete a la mierda... ―y se dio la vuelta para salir de la cocina.
Agarré su brazo impidiendo que se fuera y Silvia se giró con brusquedad.
―Espera, no te vayas.
―¿Qué pasa? ―me preguntó.
―Era una broma, joder, no pensé que te lo ibas a tomar así. Eh..., a las diez. Dijo que nos esperaba a las diez a la entrada del cine.
―Ah, que ahora sí quieres ir.
―Yo no he dicho eso, antes me has preguntado por la hora y te estoy contestando.
Solté el brazo de Silvia y ella se acercó más a mí. Noté su aliento en la cara y subió la mano para pasarme el dedo por la mejilla.
―No lo voy ni a comprobar, pero estoy convencida de que ya estás cachondo...
Di un paso hacia atrás, y Silvia me siguió sin darme un respiro. No me gustaba que estuviera tan cerca y me arrinconó contra la encimera.
―Silvia, ¿qué haces?
―Esto no te pone nada, ¿verdad?
―¿A qué te refieres?
―A lo del viejo, a lo del cine... ya sabes..., vamos, sé sincero y dímelo, déjate ya de bobadas, ¿quieres ir esta noche o no?
―No.
―¿Seguro?
―Segurísimo...
―No me obligues a hacerte cambiar de opinión...
―¿Y cómo vas a hacer eso?
No había terminado de decir la frase y Silvia ya me estaba tanteando la polla por encima del pantalón. Enseguida se dio cuenta de que la tenía dura y bajé la cabeza avergonzado. Con los dedos apuntando hacia el suelo reposó mi tronco en la palma de la mano y descendió hasta que rozó mis huevos con las uñas.
―Ja, ja, ja, ¿en serio me lo preguntas?, vamos, Santi, son muchos años juntos..., vaya, vaya, así que mi maridito ya está empalmado...
―Silvia, ¿qué haces?, están las niñas en casa, podrían...
―Están jugando en su habitación..., no me cambies de tema.
―Mira, si quieres ir lo aceptaré, pero no te voy a pedir que te vuelvas a acostar con ese cretino, no podemos pasar por eso otra vez.
―¿Y si te digo que llevo toda la semana muy nerviosa?, desde que vi a ese tío el otro día... ―me susurró al oído comenzando a masturbarme muy despacio―. Solo quiero que seas sincero, Santi.
―Y lo estoy siendo, no quiero que te acuestes más con él, joder, Silvia, otra vez noooo...
Me desabrochó el nudo del chándal y tiró del elástico hasta que mi polla salió despedida. Me la agarró directamente y se pegó a mí, aprisionándome contra su cuerpo.
―El fin de semana pasado estabas más hablador, ¿qué te pasa hoy? ―me preguntó con voz sensual.
―No, ¿qué te pasa a ti?, no querías saber nada de él y ahora me estás haciendo una paja para que cambie de opinión... ya te he dicho que si quieres ir a las diez lo aceptaré, pero eso no va a salir de mi boca. Tendrás que ser tú la que decida ir a la cita.
―Está bien ―afirmó soltándome la polla―, resumiendo, no me lo quieres pedir, pero si me apetece que ese cabrón me folle tampoco lo vas a impedir...
―No tergiverses mis palabras, Silvia, joder, se nota que eres buena abogada..., ¡yo no he dicho eso!
―¿Me dejarías o no hacerlo?, dímelo, aunque ya sé que sí, la cuestión es..., ¿quieres que me acueste con él o no?
―Más bien la cuestión sería, ¿quieres tú...?, podría decir lo mismo..., ya sé que sí, o no estarías montando este numerito tan absurdo.
―Antes de que acabe el día me vas acabar suplicando que folle con él, ¿me has oído?, recuerda estas palabras... ―me advirtió Silvia que parecía enfadada.
Se dio la vuelta dejándome solo en la cocina con la polla fuera de los pantalones. La tenía tan dura que me costó guardármela de nuevo y unos segundos más tarde escuché que Silvia llamaba a sus padres.
―¿Os podéis quedar con las niñas esta noche?, Santi y yo queríamos ir a cenar y luego al cine..., sí, claro, sin problemas, pues luego sobre las ocho nos acercamos. Un beso, mamá.
Antes me había engañado, pues me había dicho que ya había quedado con sus padres para llevar a las niñas y era mentira. Solo me había estado tanteando y yo me lo había tragado. Pero esta vez quise ponerle un poco de cordura a todo este asunto y fui yo el que se negó en volver a ir al cine con el viejo mirón.
No sabía por qué se había enfadado Silvia conmigo, si había supuesto que yo le iba a rogar, suplicar que se acostara de nuevo con ese tío, lo llevaba claro. Yo no quería eso. Sí, reconozco que me gustó mucho ver cómo se la follaba en los baños, me pareció una escena surrealista, pues nunca había vivido nada tan excitante como aquella tarde y ahora íbamos a volver a quedar con él.
O eso parecía.
―Ya he llamado a mis padres, salimos a las siete y media... ―dijo Silvia antes de dejarme solo en la cocina terminando de recoger.
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Llevábamos tres meses saliendo y apenas habíamos pasado de enrollarnos un par de veces en la discoteca. Solo en la última visita al cine fuimos un poco más allá y Silvia me permitió acariciar sus inmensas tetazas por encima de la camiseta mientras nos comíamos la boca. Y ella apoyó la mano sobre mi paquete y comprobó lo duro que estaba, frotándomela unas cuantas veces y haciendo que saliera de la oscuridad de la sala con un calentón considerable.
Me encantaba cómo exhibía sus pechos con escotes pronunciados, y cuando llegó el verano aquello se volvió insoportable. Silvia llamaba demasiado la atención en la biblioteca de la facultad de derecho, donde pasábamos las horas estudiando para los exámenes finales y no había chico que no se quedara mirando las tetas de esa voluptuosa rubia con cara aniñada.
Y es que a sus 18 años, el cuerpo de Silvia ya se había desarrollado de manera exagerada y no le pegaba nada con su cara angelical de ojos azules, que parecía que no había roto un plato. El contraste era brutal, y Silvia se empeñaba en no pasar desapercibida con esos escotazos.
Sus tetas grandes y redondas tenían pinta de ser una delicia y para mí era una tortura estar con ella y todavía no haberlas probado. Hasta aquella noche que volvimos al cine. Si os digo la verdad, ni recuerdo qué película vimos ese día, solo me viene un vago recuerdo de que la protagonista era Julia Roberts y que también se pasaba media peli vestida de choni y con vestidos muy sugerentes, ¿Erin Brokovich?, o algo así, sí, creo que era esa.
Pero nosotros desde el principio estábamos a otra cosa.
Metidos en época de exámenes nos dimos un respiro y quisimos desconectar un rato. Nos sentamos en la fila de atrás y ya en los trailers iniciales comenzamos a comernos la boca. Notaba a Silvia especialmente cachonda ese día, no sé si sería la tensión de los exámenes, el calor de junio o es que a esa edad teníamos las hormonas revolucionadas, pero me sorprendió cuando bajó la mano y me apretó la polla por encima del pantalón.
Yo le acaricié las tetas y eso pareció gustarle, por lo que seguí manoseando sus pechos, tocando directamente la piel e introduciendo los dedos por su canalillo. Mientras nos comíamos la boca, jadeantes, Silvia me masturbaba, tocándome de manera inexperta, pero a mí me daba mucho morbo cómo se esforzaba en darme placer.
Le facilité un poco la labor y yo mismo me desabroché el pantalón y Silvia entendió el mensaje y coló la mano para agarrarme la polla sobre el calzón, lo que a mí me puso mucho más, porque ahora sí, sentía sus dedos con mayor intensidad y entonces me animé y yo también me deslicé por debajo de su camiseta de tirantes para apoyar la palma y cubrir uno de sus pechos.
La lengua de Silvia se había vuelto loca en mi boca y yo estaba gozando como un cabrón jugando con sus tetas, que hasta ese día habían estado vetadas para mí. Eran tal y como me las había imaginado, grandes, redondas, duras y pesadas y a su edad, se mantenían todo lo firmes que la gravedad le permitía.
Y a pesar de su inexperiencia, sus dedos no eran torpes para nada, más bien al contrario, le había cogido el puntillo y apretaba y soltaba mi polla, por encima del calzón, haciéndola rodar por la palma de su mano. Lo hacía despacio, pero aplicando la fuerza justa, y de vez en cuando nos dábamos algún respiro y reparábamos en la pantalla, eso sí, sin dejar de tocarnos, para unos minutos más tarde volver a morrearnos en la intimidad del cine.
Decidido tiré de su sujetador y liberé una de sus tetas, me hubiera gustado ver sus pezones, me moría por saber cómo eran, llevaba tres meses imaginando su tamaño y color y lo único que pude hacer fue pellizcárselos con delicadeza, hasta que a Silvia se le escapó un gemido.
Aquello me puso todavía más cachondo, me encantó esa sensación de darle placer a una chica tan guapa como Silvia, sin duda alguna eso hinchó mi ego masculino, y me animé a descubrir su otro pecho.
¡Las dos tetazas de Silvia estaban al descubierto bajo su fina camiseta blanca de tirantes!
El tiempo pasaba, y ya me daba igual la gente que hubiera alrededor, solo estaba pendiente de las tetas de Silvia y de su mano jugando con mi polla. Me estaba encantando ese pajote sobre la ropa interior y después de 45 minutos, sobándonos sin apenas respiro, caí en la cuenta de que si seguíamos así, Silvia me iba a hacer correr en los calzones.
Entonces ella se inclinó sobre mí, ofreciéndome sus pechos para que se los siguiera manoseando y se le escaparon un par de gemidos más. ¡Uf, estaba cachondísima!, y la muy cabrona apretó con más fuerza, haciendo bailar mi polla arriba y abajo sobre su palma. No lo hizo para que terminara, sino porque no se pudo aguantar de lo caliente que estaba. Se lanzó a mi boca y me pegó un morreo, metiéndome toda la lengua. Apenas me daba un respiro y sin dejar de sobar sus tetas sentí que ya no podía más.
Era tan placentera esa sensación que dejé que Silvia siguiera con su paja y apoyé mis labios en su cuello, un hilo de babilla se me escapó por la comisura y me abandoné a mi propio orgasmo. Estrujando sus enormes tetas mi cuerpo se tensó y mi polla se puso más dura.
¡Ya había comenzado a correrme!
Y dos segundos más tarde el semen empapó mis calzones mientras Silvia, ajena a lo que pasaba, seguía cerrando el puño sobre mi falo, haciéndolo deslizar de manera magistral.
Sintió mis espasmos descontrolados y le gimoteé al oído.
―¡Mmmm, me corro, aaaaah, qué rico, me estoy corriendo, me estoy corriendo!
Silvia siguió ejerciendo la presión justa y solo se detuvo cuando notó que se le mojaba la mano. Se quedó a mi lado y volvió a buscarme la boca. Nos fundimos en un beso y ella seguía igual de encendida o más. Conseguir que me corriera le había excitado demasiado.
¡Era la primera vez que le sacaba la leche a un tío!
Y después de eso todavía estuvimos otra media hora más morreándonos y Silvia no solo me permitió que sobara sus tetas, sino que también terminé frotando su coño por encima del short vaquero, aunque no conseguí que llegara al clímax.
Esa fue nuestra primera vez. Después vinieron otras muchas, no solo en el cine, cualquier sitio era bueno para que Silvia sacara a relucir su habilidad y a mí me gustó tanto esa manera de masturbarme por encima del calzón, que se lo estuve pidiendo durante bastante tiempo...
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A las ocho ya estábamos dando una vuelta por el centro comercial. Mi mujer no se había puesto nada deslumbrante; vaqueros ajustados, botas altas de color marrón, camisa blanca y una americana gris, que le daba un aire de formalidad.
Entramos en varias tiendas y a eso de las nueve subimos a la zona de los restaurantes. En lo que elegimos sitio para cenar y nos sirvieron se nos hizo un poco tarde y cuando nos quisimos dar cuenta ya casi era la hora “clave”. Los dos miramos el reloj, pero no dijimos nada, todavía no habíamos confirmado que íbamos a ir al cine y ninguno daba su brazo a torcer.
―Son casi las diez ―comenté sin mucho entusiasmo.
―Ya...
―¿Qué hacemos?
Silvia se encogió de hombros y miró la carta de postres. No tenía mucha intención de irse tan pronto.
―Lo que quieras... ―dijo mi mujer sin mucho entusiasmo.
―Si te apetece damos una vuelta, ¿o prefieres tomar el postre?
―No, me he quedado bien..., vamos dar un paseo y así bajamos la cena.
Y en cuanto salimos del restaurante echamos a andar en dirección a los cines. No lo habíamos hablado antes, nos salió casi de manera automática, y llegamos sobre las diez y cinco, como si hubiera sido casual, pues al final, ninguno de los dos habíamos cedido. Era como si no nos quisiéramos rebajar y admitir que en el fondo nos apetecía morbosear en el cine.
No me agradaba la idea de que ese viejo volviera a follarse a Silvia, y faltando cuarenta metros para llegar lo divisé a lo lejos y me puse realmente nervioso. Allí estaba, justo en la entrada.
El mirón del cine.
Nos acercamos y pasamos de largo, como si no lo hubiéramos visto. No nos dijo nada, pero nos siguió con la mirada, y nosotros a él y después se giró para dirigirse a la zona de las taquillas. Dimos media vuelta y nos quedamos unos segundos mirando la cartelera. Nos daba igual las películas que había y desde donde estábamos escuchamos al viejo pedir una entrada para la sala 8.
Lo dijo bien alto, para que lo escucháramos. En esa sala proyectaban una película serbia en versión original, que al parecer había ganado un festival de cine por lo que ponía en el cartel y Silvia y yo nos quedamos a unos metros de la taquilla, mientras la gente nos pasaba y nos iba adelantando para comprar sus tickets.
―¿Entramos? ―la pregunté a Silvia―, o eso o nos apartamos, porque estamos en el medio...
―Sí, vale, como quieras.
Y nos pusimos a la fila, teníamos tres parejas delante de nosotros y ni tan siquiera hablamos de qué película íbamos a ver. Yo creo que los dos lo teníamos claro. Al llegar a la amable vendedora le pedí dos entradas para la sala 8 y Silvia no dijo nada.
Pasamos el control con los tickets y después compramos unas palomitas y un par de refrescos. Me sorprendió que el viejo no estuviera merodeando por allí, y creo que a Silvia le pasó lo mismo. De todas formas, ya sabíamos que nos lo íbamos a encontrar dentro. Y antes de pasar a la sala eché un último pis, estaba bastante nervioso ante la incertidumbre de lo que iba a suceder y me sorprendió que ya tenía la polla dura.
Al salir mi mujer me estaba esperando y nos dirigimos por el pasillo hasta el final. Silvia se agarró a mi brazo, noté que temblaba ligeramente, y antes de entrar en la sala 8 me sujetó con más fuerza si cabe. 
Estaba demasiado alterada. Nerviosa, preocupada por la incertidumbre de lo que nos esperaba dentro, pero sobre todo se encontraba muy caliente. Yo sabía cuando mi mujer estaba excitada, eran ya muchos años junto a ella, y le encantaba esa adrenalina tan morbosa recorriendo su cuerpo.
Y lo que me temía al entrar. La sala era pequeñita, con dos columnas de asientos y no había nadie. excepto el viejo, que ocupaba un sitio en todo el medio. Solo estábamos allí; el mirón, Silvia y yo. El muy cabrón se giró cuando escuchó pasos, y no se sorprendió al vernos.
Era como si nos estuviera esperando.
Nos sentamos dos filas por detrás de él, pero en la columna de al lado y desde nuestra posición podíamos verlo perfectamente en diagonal a nuestra derecha. Esta vez las tornas habían cambiado, ahora éramos nosotros los que seguíamos a ese señor y los que nos poníamos detrás para observar lo que hacía. Y enseguida se apagaron las luces.
La película estaba a punto de comenzar.
Él sabía perfectamente dónde estábamos, tenía la sala controlada y ya nos había visto por el rabillo del ojo. Y en cuanto nos quedamos a oscuras no perdió ni un segundo. Con toda la tranquilidad del mundo se desabrochó el pantalón y a los cinco minutos de comenzar la película ya tenía su enorme polla en la mano.
Aunque se la habíamos visto las dos veces anteriores me seguía sorprendiendo el tamaño que tenía. Era demasiado grande y muy dura, me parecía increíble que para la edad que tenía el viejo pudiera alcanzar unas erecciones así.
Desde nuestras butacas, tan solo necesitábamos la iluminación de la gran pantalla para poder verle con claridad, y el muy cerdo comenzó a hacerse una paja con lentitud, recorriendo todo su falo con la mano, arriba y abajo. Arriba y abajo.
La situación era muy excitante, los tres solos en el cine, con una película en serbio que no nos interesaba lo más mínimo. Solo estábamos pendientes del mirón y de la paja que se estaba cascando delante de nosotros. Besé el hombro de Silvia y acto seguido intenté desabrocharle un botón de su camisa, pero ella me lo impidió.
―No quiero que me desnudes aquí, si se gira podría verme... ―murmuró Silvia estirando la mano para sobarme el paquete por encima del pantalón.
―¿Y qué más da?, ya te ha visto desnuda..., no va a ver nada que no haya visto antes...
Silvia no dejaba de mirarle la polla y se puso a sacudírmela sin tan siquiera sacármela, yo hice lo propio y le sobé las tetazas por encima de la tela de la camisa y eso hizo que a mi mujer se le escapara un gemido. Ya encendida bajó las dos manos y de un tirón seco me desabrochó el pantalón. Metió los dedos por el elástico de mis calzones y me la sacó.
Apoyé la espalda en la butaca y dejé que Silvia comenzara a masturbarme mientras el mirón, a unos cuatro metros, seguía a lo suyo. Ya había incrementado el ritmo y cada vez se la cascaba más rápido, nada que ver con las caricias de mi mujer, que me lo hacía de manera suave, recreándose con cada sacudida.
Me incliné sobre ella y otra vez intenté desabrocharle los botones de la camisa.
―No, Santi, aquí no, mmmmm... ―protestó tímidamente cuando le solté el primero, pero ya no me apartó.
Y después de eso vino el segundo y luego el tercer botón. Me colé por su escote y acaricié su pesado pecho, clavando los dedos en la piel. Silvia se recostó en la butaca y soltó un leve gemido casi imperceptible, y acto seguido ella misma bajó la cremallera de sus vaqueros y sin dejar de mirar al viejo, se metió la mano por dentro.
¡No podía creerlo! Mi mujer iba a hacerse un dedo contemplando la polla de ese tío.
No se cortaba por mi presencia, a Silvia le daba igual que yo viera que lo que realmente le ponía cachonda era ese puto viejo y su enorme rabo llena de venas. Se moría por estar a su lado, por tocársela, por metérsela en la boca, por tenerla dentro de su coño, se derretía pensando en el caliente semen del mirón empapando su piel.
El siguiente gemido fue más perceptible, Silvia tenía una mano sobre mi polla, y la otra por dentro de sus vaqueros, y él seguía pajeándose a una velocidad considerable. Me pregunté cómo podía tener tanto aguante, por lo menos ya llevaba quince minutos así y no tenía pinta de correrse de manera inminente.
Desnudé el hombro de Silvia y posé mis labios en su piel, luego me incliné sobre ella y le susurré al oído.
―¡Uf, menuda polla tiene, eh!, ¿te gusta?
Con los ojos semicerrados, y cada vez más recostada en la butaca me miró con la boca entreabierta, ni tan siquiera se dignó en contestarme, no hacía falta, en su cara pude ver que era evidente la respuesta y acto seguido volvió la vista sobre él. No quería perderse ni un segundo del espectáculo que ese cerdo nos brindaba a escasos metros.
Me encantaba la fuerza con la que Silvia me la meneaba, aunque la velocidad no tenía nada que ver con la de nuestro acompañante. Él se la sacudía mucho más deprisa y la paja de Silvia era lenta y tortuosa, poniéndomela más y más dura a medida que pasaba el tiempo.
El viejo se giró unos segundos, deteniendo el movimiento de su brazo y vio lo que estábamos haciendo, y en ese momento apreté el pecho de Silvia para que él viera cómo le sobaba las tetas. Eso pareció calentar todavía más a mi mujer y en ese momento pensé que el mirón nos diría algo, pero solo sonrió y volvió a girarse, reanudando su pajote.
―¡Aaaaah, joder, qué hijo de puta! ―masculló Silvia entre dientes moviendo ligeramente su culo en el asiento.
Era muy excitante ver a mi mujer hacerse un dedo sin dejar de mirar la polla de ese tío y me recosté sobre ella para ir desabrochando los botones de su camisa uno a uno hasta el final. Esta vez ya no me dijo nada, y tiré de la tela para descubrirla y que sus tetazas quedaran expuestas, cubiertas tan solo por un sujetador negro.
―¡Dios, Silvia, me está poniendo mucho que me toques así!
―¿Quieres correrte?
―No, todavía no..., ¿y tú?
―Tampoco, mmmm...
―Cómo aguanta el cabrón, ¡se va a destrozar la polla como siga así!
―Sí ―suspiró Silvia mordiéndose los labios.
―Te gustaría tocársela, ¿eh?..., es casi el doble de grande que la mía, ¡es enorme!
―Sí, hay mucha diferencia.
―¿Quieres bajar con él? ―murmuré en su oído mientras le comía el cuello.
―Noooo..., prefiero estar contigo.
―No hace falta que finjas, Silvia, no hay nadie más en la sala, si te apetece bajar..., no me importa...
―No quiero ir, me gusta estar aquí... ―y se giró para darme un muerdo rápido y volver a fijar la mirada en él.
No sé qué pretendía el viejo, nos tenía excitados unas filas por detrás y podía subir con nosotros cuando quisiera, aunque él prefería seguir viendo la película, solo, y hacerse una paja en vez de estar con mi mujer. Su comportamiento me parecía muy extraño, pero con el paso de los minutos eso nos fue calentando cada vez más.
La espera para el desenlace final se estaba haciendo eterna, y cuando llevaba unos 45 minutos, el viejo detuvo el movimiento de su brazo. Hizo que su polla reposara sobre su estómago y luego se la agarró de nuevo para volver a masturbarse, aunque esta vez mucho más despacio, como si se le acariciara.
―Creo que te está esperando ―le dije a mi mujer en bajito.
―¿Tú crees?
―No me cabe ninguna duda...
―Pues que espere sentado.
―Ufff, le va a reventar de un momento a otro, ¿has visto que hinchada la tiene?
―¡Sí, es demasiado!
―¿Harías ahora una cosa por mí? ―le pregunté a Silvia.
―Depende...
―Me gustaría que te viera, que lo calentaras un poquito...
―Ya me ha visto.
―¡Próvocale!, baja por la escalera y cuando llegues al final vuelve a subir, quiero que te vea así, con la camisa desabrochada, que el muy cabrón te deseé, va ser una pasada si nos haces un paseillo, se va a poner a mil cuando vea cómo te botan las tetas al andar...
―¡No voy a hacer eso!
―Venga, Silvia, ¿qué te cuesta?, no hay nadie, lo vas a hacer solo para nosotros, él también nos está provocando, ¿o no?, míralo, no se corta un pelo el muy hijo de puta, se ha sacado la polla en cuanto han apagado las luces.
―¿Y para qué quieres que lo haga?
―Para que lo calientes, y luego quiero que termines conmigo, no me falta mucho para correrme..., ¿o prefieres que te folle delante de él como la otra vez?
―Mmmm, ¿quieres hacerlo?, ¿aquí?
―Sí, ¿te parece bien?
―Uf, sí, quiero que me folles...
―Pues ya sabes lo que tienes que hacer, baja las escaleras y vuelve a subir y luego te sentarás encima de mi polla hasta que me corra dentro de ti...
―Mmmmm, joder, Santi, estoy muy excitada.
―Ya lo sé, cuando está ese tío delante te pones muy cachonda, ¡no lo puedes evitar!, ¿verdad?
―¡No te muevas!, cuando regrese ya sabes lo que quiero... ―suspiró Silvia y de repente se puso se pie.
Apartó su camisa para que se le vieran bien los pechos y como si fuera una modelo comenzó a bajar las escaleras, haciéndonos un desfile privado. Pasó al lado del viejo, que miró a Silvia sorprendido, y ella siguió su camino hasta el final. Faltaba lo mejor.
El viaje de vuelta.
Y al llegar abajo Silvia se dio media vuelta y sin ninguna prisa vino hacia mí. La imagen era muy impactante, con la camisa desabrochada, exhibiéndose delante de ese tío, que detuvo la paja que se estaba haciendo, sorprendido por el comportamiento de Silvia.
Clavaba con firmeza los tacones en el suelo, y a cada escalón sus tetas botaban libres y descontroladas, apretadas en un sujetador negro, que a duras penas contenían esos pechos. Sonrió al pasar al lado del viejo, que la siguió con la mirada hasta que ocupó de nuevo la butaca, y al sentarse conmigo me dio un morreo y me empuñó la polla con la mano derecha.
―¡Mmmmm, ahora tienes que follarme!
No me dio tiempo a negarme. Silvia ya se estaba bajando los pantalones, lo justo para que apareciera su poderoso trasero y después se sentó encima de mí, dándome la espalda. Estaba decidida a follarme en el cine, y le daba absolutamente igual hacerlo delante del mirón, que seguía con la polla en la mano, aunque ya no se la meneara.
Se inclinó hacia delante, apoyándose en las butacas y ella misma metió la mano entre sus piernas y buscó mi polla hasta que dio con ella. Me la sujetó con un par de dedos y la dejó a la entrada de su coño. Noté el calor que desprendía y lo mojada que estaba, y entró en su interior con una facilidad pasmosa.
Volví la cabeza hacia el viejo y él seguía en su asiento, mirando cómo empezábamos a follar y entonces agarré de la cintura a Silvia guiando sus acometidas contra mis muslos. Se levantaba y luego se dejaba caer, golpeando con contundencia con sus glúteos en mis piernas. Yo apenas podía hacer nada, de vez en cuando pasaba las manos hacia delante y le sobaba las tetas unos segundos antes de volver a situarlas en su cintura.
Los silencios de la lenta película serbia hacía que la mayoría del tiempo no se escuchara nada en la sala y Silvia intentó ahogar sus gemidos, lo que yo veía ridículo, pues no había nadie más, y lo único que se escuchaba era el sonido de su culo rebotando contra mi cuerpo. Y sus movimientos fueron a más, apoyó la cara en las butacas de delante inclinándose casi a 90 grados, y se dejó caer todavía con más fuerza.
Cuando incrementó el ritmo sentí que ya no podía más y miré a nuestro acompañante. El cabrón del viejo había reanudado su paja y me obsequió con una sonrisa, pero seguía sin moverse del asiento y yo me eché hacia delante, reposando la cabeza en la espalda de Silvia. Subí las manos, agarrando sus tetazas y después me dejé llevar.
No tardé ni cinco segundos en comenzar a eyacular en el interior de su coño, que seguía follándome sin descanso, apreté sus pechos con dureza y Silvia se dio cuenta de que me estaba corriendo o a punto de hacerlo. De repente detuvo sus movimientos y se giró.
―Aaaaaah, joder, no te corras todavía, estoy a punto, aguanta un poco másss... ―me pidió.
Pero no había vuelta atrás. Ya casi había terminado de vaciarme y los últimos espasmos de placer sacudieron mi cuerpo. Silvia suspiró resignada, y se recostó hacia atrás, volvió la cabeza y me dio un morreo.
―¡Uf, qué bueno, me has puesto cachondísima! ―murmuró comenzando a abrocharse los botones de la camisa―, hacía tiempo que no me follabas así...
Satisfecho por lo que acababa de escuchar y después de esa descarga de placer, llegué a olvidarme por unos instantes que seguíamos teniendo compañía, aunque cuando miré hacia el viejo no se había movido de su asiento. Sin embargo, con la mano izquierda le hizo un gesto a mi mujer y le pidió que se acercara.
Silvia se levantó de mi regazo para subirse la cremallera del pantalón y después ocupó su butaca sin fijarse en el mirón, que seguía intentando llamar su atención. Yo no le dije nada, una vez que me había corrido estaba deseando salir de allí cuanto antes, pero entonces Silvia reparó en él, que no había cejado en su empeño y le hacía el gesto típico con la mano para que se acercara.
―¿Lo has visto?, creo que me está llamando ―dijo Silvia.
―Sí, eso parece..., ahora deberíamos irnos, ¿te imaginas con que cara se quedaría si nos ve salir del cine sin hacerle ni puto caso?, se piensa que estamos a su merced solo porque tenga esa polla, ¡menudo cretino!
―Desde luego...
Con una mano llamaba Silvia y con la otra se la cascaba a un ritmo frenético. El muy cabrón debía llevar una hora sacudiéndosela y todavía no se había corrido. ¡Vaya aguante tenía! Solo hacía pequeñas pausas antes de reanudar su paja y ni en esas paraditas se le bajaba la dureza ni un ápice.
¡Esas erecciones eran portentosas!
Y Silvia no dejaba de mirarle la polla, encendida, caliente, con los pechos hinchados, mi semen saliendo de su interior y mojando sus braguitas.
―¿O es que quieres bajar con él? ―pregunté inocentemente sabiendo la respuesta.
―Ya sé que quieres que vaya ―me jadeó Silvia en el oído besuqueando mi cuello―, está bien, mmmm, lo haré por ti...
―No..., ehhhh... he dicho que... ehhhh...
No me dio tiempo a rebatirla. ¡Qué cabrona! En ningún momento le había pedido que lo hiciera, pero ella se puso de pie, como si fuera a acercarse al viejo porque era lo que yo quería, y decidida bajó las escaleras y pasó por delante del mirón, sentándose en la butaca de al lado.
Ni tan siquiera se saludaron, lo primero que hicieron fue comerse los labios como dos adolescentes. ¡No me lo podía creer! Silvia morreándose con ese viejo y metiéndole la puta lengua en la boca. Y en cuanto observé esa escena se me puso dura de nuevo.
Fue instintivo, como un acto reflejo. Inmediato.
Estiró el brazo para sobar las tetas de Silvia por encima de la camisa, justo cuando mi mujer empuñaba su polla, intentando cerrar la mano en su grueso falo. Era imposible, pues el diámetro de su miembro era enorme, aun así era muy morboso ver a Silvia comenzar a meneársela mientras volvían a devorarse la boca.
Después el mirón se recostó en la butaca y miró unos segundos hacia atrás para comprobar que yo estaba viendo la paja con la que le obsequiaba mi mujercita. Luego se dejó llevar, y durante unos minutos permitió que Silvia le meneara la polla subiendo cada vez más la velocidad.
Yo pensé que eso era el previo de lo que venía después. No tenía ninguna duda de que ese cerdo iba a follarse por tercera vez a Silvia y resignado me la saqué del pantalón para masturbarme cuando eso sucediera, pero de repente el viejo se giró hacia ella, le metió un dedo en la boca para que se lo chupara y acto seguido su polla explotó, soltando una cantidad ingente de semen y salpicando las butacas delanteras.
Gruñó como un cerdo en el matadero, en un gemido característico que ya había escuchado las anteriores veces que habían estado juntos. Silvia le lamía el dedo de manera soez, simulando hacerle una mamada, y siguió sacudiéndosela orgullosa por haber hecho que ese tío, con el aguante que tenía, se corriera.
Cuando se la soltó, volvieron a darse un beso todavía más guarro que el anterior, el viejo le pasó la lengua por los labios y las mejillas, ¡era muy sucio todo aquello!, y vi cómo le daba un papelito y luego le decía algo al oído. Después se puso de pie, y el señor de pueblo subió por la escalera dejando a mi mujer sola en la butaca. Pasó a mi lado con la polla fuera, quería que se la viera, todavía le babeaba un viscoso y denso flujo de su capullo y justo se la guardó en los pantalones al pasar a mi lado.
A mí no me había dado tiempo a reaccionar y me sentí ridículo cuando el viejo me pilló con mi pequeño pene en la mano. No solo estaba permitiendo que mi mujer fuera con él, sino que además me excitaba tanto que no podía evitar masturbarme mientras los veía juntos. Y a los pocos segundos Silvia siguió su camino y también vino hacia mí, dejándose caer a mi lado.
No entendía qué es lo que había pasado entre ellos, me preguntaba por qué ese tío no se la había follado, y mi mujer me sacó de dudas enseguida. Me enseñó un papel rectangular muy pequeño en el que ponía un número.
―Me ha dicho que este es su teléfono... ―suspiró todavía más excitada que cuando había bajado con él.
Se volvió hacia mí, pasándome un muslo sobre mi regazo, y al ver que la tenía otra vez dura me agarró la polla, comenzando a pajearme, como un minuto antes había hecho con el viejo.
―Me ha preguntado si estoy dispuesta, mmmm..., a ser su puta, y me ha dicho que hoy no ha querido follarme para dejarme más cachonda y con ganas de polla, ¡es un hijo de puta! ―susurró Silvia―, ¿qué te parece?
―¿En serio te ha dicho eso?, ¡qué cabrón!, pensé que lo iba a hacer, me ha encantado ver cómo se la meneabas, uffff, ¡has hecho que se corriera!, ¡y de que manera!
―¿Te ha gustado?
―Sí.
―¿Y hubieras permitido que me follara?
―Sííííí, yo también estaba muy caliente, de hecho, lo sigo estando, ¿y tú?
―Pues imagínate, entre los dos no habéis conseguido que me corra, ahora mismo estoy muy, pero que muy zorra, ¡estaría dispuesta a hacer cualquier cosa que me pidiera!, no sé qué me pasa con ese tío, pero saca mi lado más sucio, joder, Santi..., ¿me has escuchado bien?, ¡quiere que sea su puta!, ¡SU PUTA!, me ha dicho que va a sacar lo mejor de mí, mi lado más depravado, me ha prometido que cuando termine conmigo no me vas a reconocer ni tú, que va a hacer de mí una jodida furcia, uffff... ¿estás dispuesto a dejarme hacer todas esas cosas?, dime, Santi..., ¿estás dispuesto?, dímelo, joder, y luego fóllame ―gimió levantándose de la butaca y volviéndose a bajar los pantalones para ofrecerme su trasero.
Quería que se la metiera así, desde atrás, que lo hiciéramos de pie como dos animales en celo. Silvia estaba ansiosa, mojada, temblaba de emoción y tiró de su glúteo hacia fuera mostrándome su coño.
―¡Vamos, métemela ya!
Yo también me incorporé y de un solo golpe se la clavé duro desde atrás, y la embestí sujetándola bien por la cintura hasta que volví a correrme en su interior.
No sé si conseguí que Silvia alcanzara por fin su orgasmo, pero yo después de esa segunda descarga me quedé muy satisfecho y una vez pasado el calentón fue cuando comencé a preocuparme por el jardín en el que nos estábamos metiendo.
Y es que Silvia cada vez parecía más dispuesta a satisfacer las pretensiones del puto mirón...
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Quizás había sido el encuentro más light de los tres que habíamos tenido con él, pero para mi gusto fue el más morboso. El cabrón del viejo sabía lo que se hacía, y lo que pasó en la sala del cine no fue casualidad. Lo tenía todo perfectamente programado y orquestado.
Y nosotros éramos los muñequitos de juguete en su tablero.
Ahora Silvia todavía tenía más ganas de él, le había dejado a medias, permitiendo que agarrara su polla y le pajeara hasta el final y se moría de ganas por volver a tener su enorme verga entre los dedos. Y lo peor fue la despedida, cuando le prometió que iba a sacar su lado más prohibido hasta convertir a mi mujer en su puta.
Fantaseamos toda la semana con esa frase, follamos a diario, incluso dos veces y no se nos calmaba esa calentura cuando yo me corría dentro de ella. Me pedía que la insultara, que le llamara zorra, furcia, puta... Toda clase de lindezas que se me ocurrieran. Y Silvia lo disfrutaba, ya lo creo que sí, no se había corrido jamás tantas veces como esos días posteriores al tercer encuentro con el mirón del cine.
Al final, el papelito con el número de teléfono de ese tío terminó en mi cartera, como si Silvia me pasara la responsibilidad del siguiente paso que debíamos dar con el viejo. Era bien sencillo, tan solo teníamos que llamarlo y quedar con él en el centro comercial. Fácil, ¿no?, pues en principio sí, pero a medida que fueron pasando los días se enfrió el asunto y tres semanas más tarde yo comencé a vislumbrar esa posibilidad cada vez más remota.
Otro finde fuimos con las niñas al cine, y aunque la situación no tuvieran nada que ver, pues la sala se encontraba abarrotada de peques, fue inevitable que se nos vinieran a la mente todos los recuerdos que habíamos vivido con el mirón. Y por la noche en casa follamos con desesperación, sin hablarnos, pero los dos con la sensibilidad impregnada en la piel por los sentimientos que habían aflorado durante el día.
Terminamos exhaustos, jadeantes, desnudos y mirando al techo, mi semen brotaba del coño de Silvia y entonces me levanté en busca de la cartera. Regresé con el papelito de la mano y se lo mostré a mi mujer.
―Esta tarde me he dado cuenta de que todavía tengo el número de ese tío... ¿qué hacemos con esto?, ¿lo tiro?
―Ah, es verdad, ya ni me acordaba ―mintió Silvia poniéndose de medio lado hacia mí―, pues no sé, yo creo que sí, ¿y por qué me lo enseñas ahora?
―Me he acordado esta tarde, cuando hemos ido al cine con las niñas, la verdad es que todo esto es una locura... y aun así, todavía nos planteamos volver a quedar con él.
―Tú lo estás haciendo ahora, yo no te lo he pedido.
―La última vez me encantó verte con ese tío, lo reconozco, pero tú no me digas que no te quedaste con ganas de más... estabas cachondísima, me lo dijiste en el cine, que te puso tan zorra que estabas dispuesta a hacer lo que te pidiera...
―Sí, en ese momento, puede que sí...
―¿Y ya no piensas igual?
―A ver, Santi, ¿estás tratando de decirme algo?, quieres quedar con él, ¿verdad?
―Tengo curiosidad, no te lo voy a negar, Silvia, no soy tonto, sé que a ti también te pone mucho ese viejo, solo has follado con él y conmigo en toda tu vida y es evidente la diferencia entre nosotros..., ¡en todo!, en la polla que tiene, en lo que aguanta, en cómo te trata, cómo te corres con él, la cara que pones mientras le pajeas o le comes la boca... ¡pareces otra persona!
Y mientras hablaba mi polla comenzó a resucitar. Silvia miró hacia abajo y se encontró con mi cosita creciendo poco a poco, se le escapó una sonrisa que trató de disimular, y me la agarró, comenzando a pajearme.
―Sigue hablando ―me pidió en un susurro―. Dime todo lo que piensas, no te dejes nada dentro...
―Estoy muy intrigado por saber lo que tiene pensado hacer con nosotros, sobre todo contigo, podría decirte que me gustaría verte con él una vez más y olvidarnos de todo este asunto para siempre, pero te estaría mintiendo, si quedamos de nuevo con el viejo esos encuentros se van a repetir, y con más frecuencia, ya nos ha avisado, ¡quiere que seas su puta!, eso significa que te va a follar donde y cuando quiera..., el otro día me dio mucho morbo ver cómo se la meneabas, pero lo que más me puso fue cuando os comisteis la boca, joder, ¡eso fue la hostia!, uf, Silvia, entiendo que te excite su polla o que te pongan los tipos duros, pero morrearte así con ese tío, de esa manera... ¡pierdes completamente los papeles cuando estás con él!, y eso me asusta, pero a la vez me pone cachondísimo.
―Ummmm, sigue, por favor, aaaaah ―gimió Silvia cuando bajé la mano para acariciar su coño.
―Conmigo siempre te gusta llevar la iniciativa, y yo me he dejado, eres de las que le gusta mandar, pero con el viejo..., te vuelves una sumisa de cuidado, en la puta vida me has comido a mí la polla con las mismas ganas que se lo haces a él..., de hecho, hace años que ni me la chupas, y con ese cerdo te doblegas en su regazo y te mueres por tenerla dentro de la boca a la más mínima..., reconócelo, ¿tan diferente es follar con él a hacerlo conmigo?
―No tiene nada que ver...
―¿En que sentido?
―En todos, él es un desconocido, y eso ya me da morbo, pero me gusta que esté tan seguro de sí mismo, que me dé ordenes, que me trate de esa manera tan ruda, mmmm, sabe perfectamente lo que tiene que hacer para que me corra... y luego está su polla, ya la has visto, no pensé que existieran de ese tamaño, solo había probado la tuya... y la diferencia es taaaan grande.
―¿Cuando la tienes dentro la sientes distinto?
―Joder, sí, por supuesto, me llena por completo, mmmmm, me abre al máximo, llega hasta el fondo de mí, tengo que estar muy bien lubricada para que me entre... y además, uffff, la tiene muy caliente, se la cojo así con la mano, y no puedo ni cerrar los dedos sobre su tronco, pero lo que más me llama la atención es lo dura que está..., joder, es como una barra de carne compacta y palpitante...
―Mmmm, te has mojado solo de imaginártela. Está bien, Silvia, vamos a mandarle un mensaje al número de móvil que nos ha dado.
―¿Ahora?
―No, esta semana, antes tengo que comprar una cosa...
―¿Entonces lo vamos a hacer?
―Sí. Voy a dejar que seas la puta de ese viejo mirón, y tú le vas a obedecer en todo lo que te pida, piénsalo bien, a partir del sábado que viene nuestra vida va a cambiar, ¡para siempre!, solo dime una cosa, Silvia, quiero oírtelo decir, ¿estás dispuesta a hacerlo?
―Mmmmm, Santi, ¡qué caliente me has puesto! ―dijo soltándome la polla y tumbándose bocarriba con las piernas abiertas―, ven aquí y fóllame..., mmmmm, dime que soy una gorda y trátame como a una puta... hoy quiero que mandes tú... aunque solo sea esta vez... ―me pidió mi mujer fuera de sí.
El lunes, a media mañana, en cuanto pude me escapé unos minutos del trabajo. Me acerqué a una tienda de telefonía y compré una tarjeta prepago. No quería que el mirón tuviera nuestro número de teléfono personal y me pareció buena idea contratar una línea adicional para hablar con él.
Cargué un móvil viejo de los que tenía por casa y le puse la tarjeta SIM. Por la noche acostamos a las niñas e impacientes, como dos chiquillos que están a punto de realizar una travesura, nos sentamos en el sofá juntos con el teléfono en la mano. Abrí el WhatsApp y metí el número del viejo mirón.
―¿Le mando el mensaje? ―pregunté a Silvia, queriéndome asegurar por última vez.
―Está bien. Hazlo.
Y tembloroso comencé a escribir y después dejé el móvil sobre la mesa, como si me quemara las manos.
Santi y Silvia 21:24
Hola!
Somos la pareja del cine. Nos diste este teléfono hace unas semanas.
Un mensaje corto y directo y nos quedamos esperando su respuesta. Ya no había vuelta atrás.
―Pues ya está hecho.
Encendimos la tele y nos pusimos a cenar viendo una serie. Media hora más tarde el viejo seguía sin leer el mensaje, lo que hizo que nuestros nervios fueran aumentando.
―Déjalo, ya contestará, pesado... ―me riñó Silvia la enésiva vez que cogí el teléfono para comprobar si nos había contestado.
Y casi una hora más tarde el móvil emitió un tono. Como un resorte nos levantamos del sofá y comprobamos que el viejo nos acababa de escribir.
Mirón 22:20
Vaya, qué sorpresa.
Pensé que ya no iba a tener noticias de vosotros.
Podríais haber puesto una foto de la rubia en el perfil, pero bueno, todo a su debido tiempo.
Si me habéis mandado este mensaje es que queréis quedar, ¿verdad?
¿Qué tal os viene este sábado a las 20:30?
Silvia y yo nos miramos, notaba que ella se había puesto muy nerviosa leyendo lo que ese individuo había escrito, y afirmé con la cabeza.
―Toma, contéstale tú ―me pidió pasándome el móvil―, haz lo que quieras...
Santi y Silvia 22:22
Está bien, a las ocho y media nos vemos.
¿En los cines?
Mirón 22:23
No, arriba, en la zona de restaurantes, en la cafetería que nos encontramos la otra vez.
Antes me apetece hablar con vosotros.
Tendremos que conocernos un poquito, ¿no?
Santi y Silvia 22:24
De acuerdo. Allí estaremos.
Mirón 22:24
Muy bien y por cierto, que la rubia se ponga un buen escote.
El primer día ya quiero empezar con ella...
Hasta el sábado.
Releímos los mensajes unas cuantas veces, y solo con eso nos cogimos tan calentón que terminamos follando en el sofá. Silvia se me puso encima y se sacó las tetas, restregándomelas por la cara mientras me cabalgaba hasta que me corrí dentro de ella.
El viejo ya nos había dejado bien claras sus intenciones. El primer día quería empezar a emputecer a mi mujer.
¿Qué tendría en mente ese cabrón?
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Las primeras vacaciones con tu novia nunca se olvidan. Éramos jóvenes, con ganas de pasarlo bien, pero a esa edad no teníamos ni un duro, así que con una tienda de campaña que nos prestaron y un par de billetes de autobús nos plantamos en un camping de Gijón.
También era la primera vez que iba a la playa con Silvia y me sorprendió que con toda la naturalidad del mundo se quitara la parte de arriba del biquini. No tenía ningún complejo de su cuerpo, más bien al contrario, le encantaba exhibir sus majestuosas tetas y ese trasero grande y voluptuoso, que a sus 18 años estaba bien duro y firme.
Se quedó tan solo con la parte de abajo puesta, unas minibraguitas negras con tiras por los lados con las que la tela se le metía entre los cachetes del culo. Yo ya había visto desnuda a Silvia unas cuantas veces, tampoco muchas, pues en aquella época apenas llevábamos follando un mes, así que os podéis imaginar el calentón que me agarraba cada día viendo a mi chica medio desnuda en la playa.
Y lo que más me ponía era observar cómo los otros tíos contemplaban el cuerpazo de Silvia. Cada viaje de la toalla al agua era una locura, más de uno la miraba sin cortarse un pelo, y aquello hacía que todavía me pusiera más cachondo.
Ese exhibicionismo no solo me gustaba a mí, a Silvia también le daba morbo mostrarse así en la playa y por la noche dábamos rienda suelta a todo ese calor que íbamos acumulando durante el día y terminábamos follando a lo bestia en la tienda de campaña.
Al año siguiente fuimos un fin de semana a la playa con los colegas de universidad. Nos juntamos un buen grupo de diez amigos, cinco chicos y cinco chicas y aunque no lo hablamos previamente, yo pensé que Silvia sería más prudente y no se mostraría delante de conocidos, pero eso le dio igual, y nada más llegar se sentó en la arena, se inclinó hacia delante y se soltó el nudo del sujetador del biquini para sacárselo por los brazos.
Mis amigos pusieron los ojos como platos cuando Silvia apoyó las manos en la toalla recostándose hacia atrás y mostrando orgullosa sus tetas y esos pezones enormes y rosados. Para algunos quizás fue una situación un poco violenta, no así para Martín, que se quedó obnubilado al ver así a mi novia. El muy cabrón tardó unos segundos en reaccionar y volver en sí, cayendo en la cuenta de que estaba siendo demasiado descarado con el repaso visual que le acababa de pegar a Silvia.
Por suerte para mí, Silvia no fue la única que hizo topless aquel día de playa, y una de sus mejores amigas también se despojó de la parte de arriba del biquini. Desde luego que sus pechos no tenían nada que ver con las de mi chica, pero la otra también lucía unas deliciosas tetas muy apetecibles a sus 19 años.
Silvia solo se cubrió a la hora de la comida, y se puso una camiseta para degustar un bocadillo sentados en la toalla, pero el resto del tiempo se lo pasó con tan solo la parte de abajo del biquini. A mí me daba mucha vergüenza que alguien pudiera notar mi erección, pero a media tarde nos metimos en el agua un grupito de siete amigos, entre los que íbamos cuatro chicos, Martín y yo incluidos y tres chicas, con Silvia y la otra que hacía topless, y pude comprobar que no era el único que estaba excitado, pues los cuatro tíos llevábamos una empalmada impresionante.
Aquel día se me hizo muy largo. Demasiado. Y antes de que empezara a anochecer Silvia todavía nos calentó un poco más y se puso a jugar con su amiga a las palas de tenis delante de todos. Ya os podréis imaginar la escena tan erótica que nos regalaron, e incluso Martín no se pudo resistir y sacó el móvil e hizo unas cuantas fotos.
¡Eso era para inmortalizarlo y guardar el recuerdo para siempre!
Regresamos a casa en dos coches, cinco en cada uno, en un viaje de casi tres horas que fue un suplicio por el calentón que llevaba y más cuando Silvia, agotada por el día de playa, apoyó la cabeza en mi hombro y se quedó dormida con una mano peligrosamente cerca de mi muslo. Faltando todavía cien kilómetros Silvia se despertó, yo iba detrás del conductor intentando darle conversación, porque éramos los dos únicos que nos manteníamos con los ojos abiertos, y en ese momento, protegidos por la oscuridad de la carretera ella me palpó el paquete por encima del bañador.
Miré hacia abajo, pero Silvia se seguía haciendo la dormida y con disimulo coló los dedos de su brazo izquierdo por una de las piernas del bañador y me rozó los huevos con las uñas. En ese instante se me disparó la polla y ella aprovechó para agarrármela con fuerza por encima de las bermudas. No podía ser. La muy cabrona apretó hasta que mi capullo quedó atrapado en la palma de su mano y luego liberó la presión comenzando una suave paja.
No podía ver su cara, pero imaginé la sonrisa de Silvia al provocarme de esa manera. Pasé un brazo por detrás de su espalda y la rodeé hasta llegar al lado contrario. Me apetecía palpar esos pechos que me habían vuelto loco durante todo el día y mi novia intensificó la caricia de mis testículos y la velocidad de su pajote.
Seguí hablando de fútbol con el conductor, con el copiloto frito, y la amiga de Silvia, a su lado, también dormida con la cabeza apoyada en la ventanilla contraria, nadie podía ver lo que estaba pasando.
Sentí uno de los pechos de Silvia en mi costado y sus uñas me rozaron los huevos, haciendo que mi culo se tensara. La muy cabrona no me iba a dejar escapar hasta que terminara y tampoco se tuvo que esforzar mucho. Ella sabía de sobra el calentón que yo llevaba encima después de verla todo el día medio desnuda en la playa, pero también Silvia se había puesto muy cachonda mostrándose delante de los amigos de la universidad, que habrían fantaseado tantas veces con sus tetas que posiblemente acababan de tener el mejor día de su vida.
Era una maestra en el arte de masturbarme por encima de la ropa, y aquella noche cerró su mano con fuerza, dispuesta a hacerme eyacular en pocos minutos. Y vaya si lo consiguió, me puse cómodo en el asiento y me dejé llevar, mientras el conductor me comentaba algo de los JJOO que se estaban disputando en ese momento. Y con un leve espasmo comencé a empapar la tela del bañador mientras Silvia seguía apretando y soltando su mano sobre mi falo, con su mejor amiga al lado sin enterarse de lo que estaba sucediendo.
Después me dio unos golpecitos sobre el paquete y sacó la mano con la que me acariciaba los huevos... Luego creo que se quedó dormida otro ratito hasta que llegamos a casa...
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Puntuales asistimos a la cita del sábado con el mirón. Cuando llegamos a la cafetería él ya nos estaba esperando allí, sentado, tranquilo, degustando un café calentito.
Vestía igual que siempre, con un pantalón vaquero y camisa a cuadros de franela, y ni tan siquiera se levantó al vernos. Solo apartó la silla de Silvia para que tomara asiento y le pegó un buen repaso visual de arriba abajo.
Mi mujer había cumplido la única petición del viejo hasta el momento, que se pusiera un buen escote, y Silvia no le quiso decepcionar la primera cita. Con zapatos de tacón, vaqueros ajustados y americana, una ropa que perfectamente podría llevar un día de trabajo, debajo se había puesto una camiseta blanca de tirantes, con la que mostraba sus tetazas de manera vulgar.
El mirón sonrió y afirmó con la cabeza antes de levantar la mano para que la chica que atendía se acercara hasta nosotros. Pedimos otros dos cafés con leche y él se apoyó en la mesa, echándose hacia delante con los dedos entrelazados.
―Me alegro de que hayáis venido, tengo que reconocer que es la primera vez que hago esto ―nos informó en un tono que sonó sincero.
―Nosotros también ―dije yo.
―Ya lo sé, se os nota mucho, demasiado.
―¿Y para qué hemos quedado aquí? ―pregunté.
―Antes de empezar me gustaría conoceros un poco, tampoco mucho, me supongo que querréis ser discretos en todo este asunto.
―Por supuesto, eso es lo más importante... ―afirmó Silvia.
―Bien, no me interesa cómo os llamáis, de hecho, me gusta más follarme a la rubia sin tan siquiera saber su nombre ―comentó―, solo quería conoceros, charlar unos minutos...
―Tantearnos ―le interrumpí yo.
―Sí, más o menos, y ya veo que vais a ser buenos..., habéis cumplido mi primera petición ―soltó apartando levemente la americana de Silvia para mirar sus tetas.
Mi mujer le cortó rápido las intenciones con un manotazo y le recriminó que hubiera hecho eso en público.
―Hemos dicho que íbamos a ser discretos. Aquí hay mucha gente, cualquier podría conocernos.
―Tienes razón, y me encanta que tengas tanto carácter, es de armas tomar la rubia, ¿eh? ―me preguntó el viejo―, se nota quién lleva los pantalones en casa, je, je, je.
―Y por favor, esas faltas de respeto también sobran ―volvió a regañarle Silvia.
―Ya me había dado cuenta de eso el primer día que os vi en la cola del cine... que este no pinta nada, aunque perdona, tenéis razón, no está bien comenzar así, no quiero faltarle al respeto..., ya habrá tiempo más adelante
―¿Y de qué querías charlar? ―le preguntó mi mujer.
―Nada, solo quería contaros un poquito, así por encima, mis planes con vosotros y antes que nada me encantaría relataros una pequeña historia.
―Está bien, adelante ―dije yo.
―Veréis. Vine a Madrid hace ocho años, en el pueblo falleció mi mujer y entonces mi hija, que vive aquí, me necesitaba para que le ayudara con los nietos, así que no me lo pensé y me vine a la capital, toda la vida en el pueblo y de repente, con 62 años, me vi en una casa desconocida, en una habitación pequeña, con mi hija, su marido y mis dos nietos. La suerte que tengo es que soy bastante sociable y enseguida hice amistad con varios vecinos y con las mamás del cole, pues por supuesto, yo me encargaba de llevar y recoger a los peques. Y así es como conocí a Marisa. La mujer que vivía enfrente de nosotros. 50 años, tres hijos, de los que solo una le quedaba en casa y un marido que se pasaba la mayor parte del tiempo fuera, por motivos de trabajo.
―¿Y eso qué tiene que ver con nosotros? ―preguntó Silvia.
Casi la fulmina el viejo con la mirada por su interrupción y entonces me fijé bien en él. Por lo que nos acababa de contar deduje que rondaba los 70 tacos, tenía las manos grandes, duras y ásperas, se notaba que había trabajado en el campo, su rostro estaba marcado y lleno de arrugas, a pesar de la edad todavía le poblaba una buena cabellera canosa y llevaba un par de botones de la camisa abiertos, mostrándonos los pelos del pecho.
Y siguió hablando con su voz grave y varonil.
―No seas impaciente, rubia..., bueno, como os decía conocí a Marisa, trabajaba en una residencia de la tercera edad y congeniamos muy bien desde el principio, bromeábamos cada vez que nos encontrábamos en el descansillo del portal y nos veíamos por la ventana de la cocina, que daba justo enfrente a la nuestra, y me encapriché con ella. Tenía unas tetas enormes, casi tan grandes como las tuyas, y le gustaba jugar conmigo, provocarme, tontear, era una buena zorra que se lo tenía muy creído, me hacía bromas sobre la edad y cosas así, me decía que estaba muy bien para tener más de 60 años y yo le contestaba que cuando quisiera le demostraba mi forma física. Como era tan calientapollas yo no me corté un pelo y fui a saco, sinceramente no me costó nada engatusarla, ella tenía unas ganas locas de polla y un mes más tarde ya me la estaba follando en su casa. Y así empezó todo, el cornudo de su marido se pasaba tanto tiempo fuera que la tenía desatendida y una mujer como Marisa necesitaba que alguien se ocupara de sus necesidades. Y ahí estaba yo, je, je, je. Teníamos que tener cuidado para que no nos pillara su hija, una niñata de 20 años con el pelo rojo que estudiaba en la universidad, así que por las mañanas, cuando le cuadraba el turno de la residencia y la tenía libre, me daba un tono al teléfono para que me pasara por su casa. Follábamos en su cama de matrimonio y me permitía hacerle de todo. Los fines de semana se iba al pueblo con el marido y la niñata de su hija aprovechaba que se quedaba sola y se traía a casa un amiguete nuevo cada finde. ¡Menuda golfa estaba hecha!, no cabía duda de que había salido a la madre, hasta las tetas las tenía igual de grandes, je, je, je. Pues a los pocos meses comencé a pedirle a Marisa pequeñas cosas, que se comprara ropa interior para mí de un determinado color, que se depilara, que se quitara las braguitas frente a la ventana y me las mostrara..., y con el paso del tiempo nos fuimos volviendo cada vez más atrevidos, hasta que se me pasó por la cabeza empezar a hacer con ella cosas más fuertes, por ejemplo cuando su marido estuviera en casa. Y ella accedió. Se encerraba en el baño y se masturbaba para mí con la cam del móvil mientras el cornudo estaba cenando, o le pedía que se metiera vibradores por el coño, o por el culo y se los dejara puestos mientras le preparaba la cena, ¡era muy morboso! Un día me pasé por su casa, con la excusa de devolverle un libro, a Marisa le gustaba mucho leer y tenía una habitación llena de estanterías como si fuera una biblioteca, y mientras el marido estaba en el salón viendo la tele, ella se atrevió a sacármela, ponerse de rodillas y darme unos lametazos. Otra vez bajamos al trastero y me la follé por el culo, tuve que terminar rápido para que su marido no sospechara nada y ella regresó a casa con mi corrida dentro. ¡Uf, era increíble!, ¡¡no me decía que no a nada!!, se convirtió en mi putita, y una mañana que retozábamos en su cama, en plena calentura, me dijo que todavía quería más, que era adicta a mi polla y le podía ordenar lo que quisiera, lo más sucio y depravado que se me ocurriera porque ella lo haría, y ¿sabéis lo que le pedí?, ¿tú qué crees, rubia?
―A su hija... le pediste follarte a su hija ―dijo Silvia.
La respuesta de mi mujer me dejó impactado. En la puta vida se me habría ocurrido eso. Y el viejo sonrió, una muesca de satisfacción que me dejó helado, aunque ni confirmó ni desmintió si Silvia había acertado.
―Y después de Marisa, con la que por cierto hace tiempo que dejé de verme, vinieron más, muchas más. No solo me tocaba ir a buscar a mis nietos a la salida del colegio, también tenía que acompañarlos a muchas fiestas de cumpleaños con sus amigos y allí fue donde empecé a relacionarme más con las mamás del cole. Joder, aquello era deprimente, veía a los capullos de sus maridos y me daban ganas de llorar. Unos flojeras hablando de pádel, otros de la PlayStation, otros que si la bici eléctrica, que si las criptomonedas y ellas en lo mejor de la vida, me encantan más o menos de tu edad, rubia, así entre los 35 y los 45, ¡qué morbazo me daban esas zorras!, y no había que ser muy listo para darse cuenta de que ninguna de ellas estaba bien follada. Solo había que verles el careto a los maridos, je, je, je. Empecé a llevarme especialmente bien con una, era enfermera, 38 años, dos hijos, y una mañana, al dejar a los niños en el cole le invité a casa a tomar un café. Terminó comiéndome la polla en la cocina, tal cual os lo cuento. Y unas semanas más tarde me enrollé con otra, y para finalizar el curso escolar me tiré a una tercera madre. Alguna de las tres se debió ir de la lengua durante el verano y a la vuelta de vacaciones unas cuantas mamis vinieron descaradamente a por mí. Yo era el amante perfecto para ellas, un tío con experiencia, discreto, que no buscaba nada más que sexo, con una polla enorme, que follaba de maravilla y que les trataba como a unas guarras, y además, me tenían al alcance de la mano, ¿qué más podían pedir? Ese curso escolar me follé a catorce madres más, como os lo cuento, no había mañana que no me llevara a alguna a casa, incluso varias veces se pelearon a la puerta del colegio entre ellas, discutiendo a quién le tocaba, ¡era acojonante!..., por suerte esa época pasó para mí, era imposible aguantar ese ritmo todos los días. Ahora los nietos son más mayores y ya no vivo con mi hija, aunque todavía mantengo el contacto con alguna, a la que me sigo follando de vez en cuando..., y después comencé con lo del cine, me encanta leer y las películas y muchas tardes venía al centro comercial yo solo y allí fue donde descubrí que me excita mirar a las parejas montárselo, es algo que me pone mucho, y también he interactuado con alguna pareja y varios me han dejado participar o tocar a su chica, hasta que os conocí a vosotros, ¡fue la primera vez que he follado en el cine!
Noté que Silvia ya se estaba impacientando, no sé si le aburría la historia o directamente no se la tragaba, desde luego que era muy difícil de creer lo que nos estaba contando, pero no parecía que se lo inventara, y a mí me estaba dando un morbazo terrible todo aquello. ¡Era muy excitante!
―Tranquila, nena, que ya termino ―dijo el viejo al ver que mi mujer volvía a suspirar y miraba su reloj―. Lo que os he querido plasmar con todo esto es que durante estos años he estado con unas cuantas mujeres, casi todas casadas, pero ninguna rezumaba, ni de lejos, el morbazo y el erotismo que desprendes tú, rubia, tienes un vicio que ni tú misma sabes, y que con este no lo ibas a sacar en la vida. Habéis tenido suerte de cruzaros conmigo en el cine, tu maridito solo es un pajillero mirón...
―Ey, no te pases ―le amenacé yo.
―No tenemos por qué aguantar esto... ―añadió Silvia haciendo el amago de levantarse.
El viejo puso la mano en su antebrazo, impidiendo que se incorporara.
―Espera un momento..., lo que quiero decir es que si habéis venido es porque te apetece comprobar dónde está tu límite, vivir experiencias únicas, y os aseguro que no os vais a arrepentir, tengo la polla dura desde que me he sentado en la mesa con vosotros, ¡uf, esas tetas me ponen demasiado!, y sé que estáis deseando empezar cuanto antes... has venido para que te folle..., y a partir de ahora vas a ser mía, sin medias tintas, obedecerás lo que te ordene, y después, cuando estés tan cachonda que no puedas ni pensar, te follaré, lo haré muy duro, delante de tu marido, si es lo que os gusta, eso me da igual, y dejaré que te corras las veces que quieras. Cuando regreséis a casa te pasarás los minutos, los días y las semanas pensando en mí, en cuando me volverás a ver, ¡tu vida cambiará para siempre!, te haré vestir como una fulana, en cualquier momento recibirás un mensaje para que te quites las bragas y vayas sin ellas, para que entres en el baño más cercano y te metas un dedo por el culo, y eso será solo el principio, rubia..., en cuanto te folle tres o cuatro veces más ya serás mía. Serás mi nueva puta. Mi Marisa. ¿Te gusta la idea? ―preguntó el viejo recostándose hacia atrás y sobándose el paquete por encima del pantalón.
Nos quedamos mirando a Silvia, esperando su respuesta. Se le habían encendido las mejillas y apoyó la espalda en la silla. Se apartó la americana a los lados, mostrándose, pero sin mostrarse, sus tetas estaban hinchadas, grandes, turgentes y mi mujer parecía furiosa. El viejo había sido muy directo, quizás demasiado, y ella se pensó unos segundos la respuesta.
Entonces, volvió a sorprenderme.
―Solo dime una cosa, ¿al final te follaste a la niñata? ―le preguntó Silvia mirándole directamente a los ojos.
―¿Tú que crees?
―Que sí.
―Je, je, je, ¡qué mente más sucia tienes, rubia!, me encanta. Eso daría para otra historia y es algo largo de contar, aunque si te da morbo me encantaría compartir ese relato contigo... otro día, pero sí, me follé muchas veces a la niñata, incluso le ordené a Marisa que nos observara alguna vez sin que su hija su enterara. ¡Era muy morboso follarme a esa zorrita sabiendo que su madre nos espiaba escondida en su propia casa!
Mi polla amenazaba con explotar bajo los pantalones. Esa humillación de estar sentando en la misma mesa, tomando un café con un señor desconocido, que ya se había follado dos veces a mi mujer, era una sensación muy placentera. Y me gustaba ver a Silvia, cómo le seguía el juego, los dos se miraban a los ojos, deseándose y yo no veía el momento de sacar unas entradas del cine y sentarnos los tres juntos.
Unos minutos más tarde salimos de la cafetería, yo eché a andar en dirección al cine, pero el viejo me preguntó dónde iba.
―Hoy me gustaría mandarle a Silvia una pequeña prueba, venid conmigo... ―y le seguimos por el centro comercial sin saber a dónde nos dirigíamos.
Llegamos a la tienda de animales y el mirón nos detuvo a la entrada. Eran más de las nueve y media y quedaba poco para que cerraran.
―El dueño se llama Nicolás, es amiguete mío, es un puto pervertido, así que no vas a tener problemas en conseguirlo. Quiero que se la pongas dura, rubia, haz lo que quieras, me da igual si le hablas con voz de zorra, si te sacas las tetas o le sobas el paquete, pero cuando salgas de la tienda, mi amigo tiene que estar empalmado... ¡esa es tu primera prueba! ―le dijo el viejo seguro de que mi mujer iba cumplir con su exigencia.
Me hubiera gustado un poco más de lucha por parte de Silvia, que se negara al principio, que no se lo pusiera tan fácil, pero herida en su orgullo se quitó la americana y me la dio para que la sostuviera, quedándose tan solo con la camiseta blanca de tirantes.
Con paso firme y decidido se metió en la tienda, no quise ni mirar lo que hacía y el viejo y yo tomamos asiento en un banco que había a diez metros.
―Cuando salga tu mujer vamos a bajar al parking, tengo el coche allí ―me informó el mirón―, y recibirá su premio si ha cumplido lo que le he mandado.
―¿Al parking?, pero allí podrían vernos, ya sabes... lo de la discreción.
―Por eso no te preocupes...
―Ah, otra cosa, no lo hablamos antes, pero... ―dije yo―. Silvia y yo habíamos pensado que tenéis que usar protección, es lo mejor para todos, y más ahora, sabiendo tu historial con tantas mujeres.
―Ya me la he follado dos veces a pelo, ¿y ahora queréis que use la goma?, joder, no me gusta nada esa mierda.
―Sí, pero la salud es lo primero. Y eso no admite discusión. Tienes que aceptarlo sí o sí..., o no volveremos más...
―¿Tú crees que lo conseguirá la rubia?
―¿El qué...?
―Lo de mi amigo Nicolás, lo de ponérsela dura.
―No sé, es difícil, en una tienda...
―Ahí sale, ¡qué rapidez!, lo ha conseguido, je, je, je, mira qué sonrisilla de zorra nos trae...
El viejo tenía razón, Silvia caminaba hacia nosotros con decisión, haciendo que le botaran bien las tetas a cada paso que daba. Quería mostrarse para él, exagerando el movimiento de cadera, y se plantó delante de nosotros en unos segundos. Estiró el brazo para que le pasara la americana y después se la puso.
―Muy bien, rubia, aunque antes tengo que comprobar si has superado la prueba ―dijo el viejo metiéndose en la tienda.
Cinco minutos más tarde regresó con nosotros. Afirmó con la cabeza dando por bueno su examen y nos pidió que le acompañáramos al parking, como me había dicho antes. Tenía un enorme RAV4 blanco con los cristales tintados y nos dijo que no nos preocupáramos, que no íbamos a salir del centro comercial.
Silvia y yo nos situamos en los asientos traseros y el viejo llevó el coche a un sitio del parking más alejado de la entrada, en el que ya apenas quedaban otros vehículos. Paró el motor y se subió en la parte de atrás, con nosotros.
―Tú, vete delante ―me ordenó mirando las tetas de Silvia descaradamente.
Cuando ocupé el sitio del conductor ya se estaban comiendo la boca. Estaban bien ocultos detrás de los cristales tintados, aunque a mí sí que se me veía desde fuera, por lo que solo podía mirar. Nada más. Los besos retumbaban en el interior del coche de manera muy sonora y aunque ya lo había visto más veces, me sorprendió ver a Silvia metiéndole la lengua al viejo en la boca.
Entendía que le gustara su polla, porque no era ni medio normal, pero, ¿morrearse así con él? Es que era para verlo, lo hacía con una vulgaridad impropia de ella, sacando la lengua, pasándosela por la mejilla, gimoteando y el mirón le apartó bruscamente la americana, desnudando sus hombros. Luego le comió el cuello y manoseó sus tetazas por encima de la camiseta y yo miré alrededor comprobando que estábamos solos y nadie podía pillarnos.
Me moría de ganas por sacarme la polla, y más cuando Silvia, cachondísima, le desabrochó los vaqueros y se la sacó. Su enorme falo apareció ante nuestros ojos y ella empuñó su erección, comenzando a meneársela a toda velocidad. El viejo tampoco perdió el tiempo y le bajó la cremallera, metiendo la mano por debajo de las braguitas de mi mujer, que gimió bien alto al contacto de los gruesos dedos en su delicado coñito.
Allí estaban los dos, comiéndose la boca y masturbándose mutuamente en la parte de atrás del coche de ese tío. Lo hacían gimiendo, con desesperación, sin parar de tocarse, y el mirón le subió la camiseta para sobarle los pechos delante de mí.
―Tiene buenas tetas la rubia, ¿eh? ―me soltó el viejo de repente, para luego tirar con fuerza de su sujetador y agacharse para meterse un pezón en la boca.
Si el sonido de los besos que se daban eran vulgar, los ruiditos de succión del viejo eran todavía más soeces y desagradables, pero a Silvia parecía que le encantaba lo que le hacía ese tío. Con un grueso dedo incrustado en su coño y dejándose mamar las tetazas, le apretó la cabeza contra su cuerpo y abrió la boca, echando la cabeza hacia atrás.
En ese momento mi mujer abrió los ojos y me miró, era la viva imagen de la lujuria, con la polla de ese desconocido en la mano, meneándosela a toda velocidad tiró de su pelo y le dio otro morreo antes de suplicarle.
―¡Quiero que me folles ahora!
―¡Tú, ven aquí! ―me dijo el viejo de nuevo―, ayuda a tu mujer a quitarse los pantalones ―me ordenó, y otra vez volví a pasar a la parte de atrás del coche.
Al lado de Silvia tiré de sus vaqueros con esfuerzo, sacándole también las braguitas blancas, y ella me ayudó levantando las caderas, facilitándome el trabajo. El viejo no dejaba de manosear sus tetas, forcejeando con su sujetador, y se las sacó por arriba. Un par de minutos después mi mujer ya estaba desnuda de cintura para abajo y pasó una pierna por encima del mirón, montándose en él.
Me quedé sorprendido por lo mojado que tenía el coño, Silvia necesitaba urgentemente la polla de ese tío, y fue cuando caímos en la cuenta de un pequeño detalle. ¡No habíamos llevado preservativos!
¡Menudo fallo!
Y Silvia ya se restregaba contra él, deslizando sus labios vaginales por el caliente y duro tronco del viejo. Gemía a cada movimiento, meneando el culo delante y atrás, como si estuvieran follando y el cabronazo de él clavó los dedos en el trasero de Silvia.
―Ummmm, rubia, joder, ¡qué vicio tienes, nena!, me vas a matar ―gruñó el viejo―, venga, campeón, pásame un puto condón, tu mujercita creo que no se puede esperar ni un segundo más..., ni yo tampoco...
Parecía tonto, unos minutos antes le acababa de decir que si quería follarse a Silvia tenía que ser con protección y ahora me encontraba en una situación muy comprometida.
―¡Mierda, se nos ha olvidado traer prevervativos! ―anuncié en alto para que Silvia me escuchara también, y de repente detuvo sus movimientos pélvicos y volvió la cabeza hacia mí.
―¡Hostia, ni nos habíamos dado cuenta, es verdad! ―suspiró girándose y apoyando la frente contra la del mirón―. Lo siento.
―¿Y ahora qué hacemos? ―preguntó el viejo―, me apetecía mucho metértela...
―Mmmmm, y a mí... ―jadeó Silvia.
―Dile a tu marido que vaya al market y nos pille una caja de condones...
Con la respiración ahogada, los brazos rodeando su cuello y con su culazo desnudo montado sobre la polla de ese tío, Silvia miró hacia atrás sin cambiar la postura.
―Porfi ―me pidió estirando el brazo y pasándome un dedo por la mejilla―, cómpranos unos condones, cariño, aaaaah, diossss, aaaah ―y date prisa, por favor, aaaaah... ―susurró comenzando otra vez un lento vaivén sobre la polla del viejo.
Salí del coche como alma que lleva el diablo, pero lo había dejado muy lejos de la entrada, y crucé el parking corriendo, subí la escalera del centro comercial y entré raudo al market. A toda velocidad fui a la sección de farmacia y llegué a la estantería de los preservativos. Había de varias marcas, colores, modelos, pero yo no estaba para elegir y tan solo me fijé en que tuvieran el tamaño adecuado.
La polla del viejo no era apta para todos los condones.
Y sin tiempo que perder me dirigí a pagar, ya casi era la hora del cierre y había pocas cajas abiertas, por lo que me tocó hacer cola unos cinco minutos. Me sentí ridículo con tan solo una caja de preservantivos en la mano y además, había roto a sudar debido a la carrera que me había pegado por el parking.
La cajera me miró de manera extraña, normal, un tío de cuarenta años, solo, sudoroso, con la respiración acelerada y cuya único artículo que llevaba de la mano era una caja de condones. Me dio igual, pagué en efectivo y salí pitando otra vez hasta las escaleras, de vuelta al aparcamiento, y corriendo a toda velocidad lo atravesé hasta que llegué al RAV4 del viejo mirón.
Subí a la parte delantera y les mostré la cajita.
―¡¡Ya los tengo!! ―anuncié con efusividad.
Y al mirar hacia atrás me encontré con una escena que no me esperaba. Apenas habían pasado diez o doce minutos desde que salí del coche y ni tan siquiera me había dado cuenta de que todos los cristales del coche estaban empañados.
Los dos tenían la respiración acelerada, no se movían, y el viejo le mamaba los pechos a mi mujer, que se aferraba a su cabeza, descansando, tranquila, con los ojos cerrados. La polla del mirón estaba extendida a lo largo de la raja del culo de Silvia y una abundante corrida le había salpicado los glúteos, la espalda y la camiseta.
¡Ya habían follado!
No se habían podido aguantar a que yo llegara y me puso muy cachondo el ronroneo que emitía mi mujer. Me sentí como un estúpido y guardé los preservativos en el bolso de mi cazadora, sin poder dejar de mirarles, y fue cuando repararon en mi presencia y Silvia se disculpó conmigo.
―Lo siento, cariño... no hemos podido resistirnos, pero no se ha corrido dentro, le he pedido que no lo hiciera...
―Ah, bueno, muy bien, menos mal, si tenías intención de follártelo a pelo al menos habérmelo dicho, me habría ahorrado la carrerita que me he pegado.
―No te enfades, tío, es normal, la rubia estaba muy cachonda y se la he tenido que meter, me hubiera gustado que estuvieras delante, pero no te preocupes, habrá más ocasiones, ¿verdad? ―le preguntó a Silvia para después fundirse con ella en un morreo.
Luego nos llevó hasta nuestro coche y nos despedimos de él. El muy cabrón todavía me vaciló mientras nos bajábamos de la parte de atrás.
―Y para otro día no te olvides las gomas, eh... no sea que nos quedemos sin follar, je, je, je...
Ese fue nuestro primer encuentro con el viejo mirón, mucho más breve de lo esperado y a las once menos cuarto de la noche ya estábamos en casa.
Pero esto solo acababa de comenzar. Ya no había vuelta atrás.
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El viejo mirón se equivocó, no había necesitado tres o cuatro encuentros más para que mi mujer se volviera adicta a él. Con habérsela follado una vez más en el parking había sido más que suficiente.
Me sentó muy mal que Silvia accediera a montárselo con el viejo en el coche sin que yo estuviera presente. Habíamos hablado que lo mejor era utilizar el preservativo cuando se acostara con él y a las primeras de cambio mi mujer no se había podido resistir y cedió a la tentación, montándose en la poderosa polla de ese tío.
Para contentarme el sábado por la noche, al llegar a casa me llevó hasta el sofá y se sentó a mi lado. Me sacó la pollita y susurrando me pidió perdón, me dijo que estaba demasiado caliente cuando se quedaron a solas en el coche y que el mirón se la había agarrado, colocándola a la entrada.
Ella solo tuvo que dejarse caer.
En un principio su intención era sentirla dentro unos segundos, esperando que yo llegara con los condones, pero en cuanto comenzó a botar sobre su polla perdió los papeles, y terminaron follando hasta que le hizo correrse por su culo.
Se disculpó conmigo y comenzó a meneármela despacio, y aunque había tenido un par de orgasmos dentro del coche, Silvia todavía tenía ganas de más. Entonces le pedí que me contara lo que había pasado en la tienda de animales y mi mujer no escatimó en detalles.
―El dependiente es un salidorro, casi se le salen los ojos de las cuencas en cuanto me vio entrar. Fue muy descarado. Un baboso. Y a mí me tocó ser simpática con él, mostrarle mis encantos y le dije que a las niñas les gustaban los peces y que me contara un poco lo que necesitaba para montar un acuario en casa. Me estuvo enseñando unos cuantos modelos y me iba diciendo el precio y tal y yo me pegué a su lado, demasiado, tanto que le rocé con las tetas en el brazo unas cuantas veces. Enseguida se puso muy nervioso y yo seguía zorreándole, tocando su espalda con la mano, diciéndole que era muy amable y cuando volvió detrás del mostrador ya llevaba una buena empalmada bajo los pantalones. Me coloqué la camiseta delante de él, haciendo que me bailaran las tetas y se quedó con la mirada perdida en mi escote, tenías que haberlo visto, ¡menudo asqueroso!, solo le faltó acomodarse la polla delante de mí, yo creo que se quedó con ganas, y luego me fui y le prometí que volvería otro día.
―Mmmmm, joder, Silvia... lo de hoy ha sido increíble, estar con el viejo en la cafetería, escuchar su historia, luego lo del coche, ¡te lo has vuelto a follar!, y todo lo que te dijo, quiere que seas su puta, te va a ordenar muchas cosas, todo lo que se le ocurra, y tendrás que obedecerle...
―Bueno, que tampoco se piense que voy a hacer todo lo que me pida, sí, reconozco que me gusta mucho que me folle, ¡uf, me encanta!, y me pone demasiado que tú también estés ahí, mirando, cumpliendo lo que nos pide.
―Pero hoy no estaba cuando...
―Ya lo sé, perdona, cariño, no volverá a pasar ―murmuró incrementando el ritmo de su paja―, te prometo que para la próxima vez que me folle tú estarás delante, ¿te parece bien?, así podrás volver a bajarme los pantalones y desnudarme para él, mmmmm, ¡cuando has hecho eso me he empapado enterita!
―Ooooh, Silvia, voy a correrme..., no puedo más...
―¿Es que no quieres follarme?, hoy tenemos toda la noche para nosotros...
―Sí, claro que quiero metértela, pero estoy tan cachondo que necesito correrme primero, o no voy a durar una mierda...
―Está bien, ¡me parece justo!, yo ya me he corrido en el coche, ahora te toca a ti...
―Mmmm, Silvia, no puedo más, dime que vas a ser su puta, ¡dímelo!
―Sí, cariño, voy a ser su puta... y tú mi cornudo, ¿te gusta eso?
―Ooooh, ooooh...
―Estoy deseando volver a quedar con él...
―Haré todo lo que me pidáis, te desnudaré para él, te apartaré las braguitas para que te la meta mejor, os compraré condones, ufff, te prometo que no os voy a molestar.
―Lo sé, ¿en serio estarías dispuesto a hacer cualquier cosa que te pidamos?
―Sí, mmmm, diosssss, joder, no puedo más...
―¿Incluso harías de mamporrero?, eso te encantaría...
―¿De qué...? ―jadeé al borde del orgasmo.
―De mamporrero, ya sabes, tendrías que agarrarle la polla y ponerla dentro de mí, uf, ¿te daría morbo?
―Noooo, nooooo...
―¿Seguro?, verías bien de cerca cómo me la mete, cómo entra hasta el fondo... y te quedarías ahí, viéndolo a veinte centímetros y esperando a que se le saliera para volver a ponerla en su sitio, verías cómo me mojo cada vez que me la clava hasta el final, escucharías el ruido de mi coñito chapotear, de sus huevos golpeándome a cada embestida, mmmm, ¿no te gustaría?
―Joder, Silvia... nunca te había visto así de...
―¿Así, cómo...?
―¡Así de puta!, va a hacer contigo lo que le dé la gana.
―Lo sé... y tú lo verás todo, y lo vas a consentir, ¿verdad?
―Aaaaah, aaaaah, aaaah, síííí, no puedo más... ―gimoteé tensando las caderas y comencé a correrme sobre mi estómago mientras Silvia seguía meneándomela, manchándose el puño, pero sin detenerse en ningún momento.
Se inclinó sobre mí para besuquearme el cuello, susurrando con voz lasciva, mientras seguía moviendo la mano, aunque empezara a perder dureza.
―Mmmmm, joder, Santi, ¿qué estamos haciendo?, ese tío me va a volver loca, ooooh, ¡no puedo dejar de pensar en su polla!
―¡Uf, te vas a convertir en su nueva Marisa!, ese tío te va a emputecer... y lo que no sabemos es qué clase de perversiones se le van a pasar por la cabeza, podría hacerte cualquier cosa.
―¿Tú crees? ―gimió Silvia―. Venga, vamos a la cama, haz que se te ponga dura, por favor, quiero que me folles, necesito que me la metas...
Por suerte para nosotros, el viejo nos dio un par de semanas de tregua, no tuvimos ninguna noticia suya, aunque eso lo único que hizo fue incrementar las ganas de Silvia en quedar con él. Y un martes por la mañana recibimos un whatsapp en el teléfono que teníamos solo con su número.
Mirón 11:45
Hola, pareja, este sábado os espero a las nueve en los cines
Y después recibimos un par de mensajes más con las instrucciones pertinentes para la cita...
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Aquella fecha tan especial salió un día de perros. Después de doce años como novios Silvia y yo nos casamos en la catedral y lo interpreté como una señal positiva que estuviera lloviendo, pues cuando nos conocimos en la cafetería también caía agua a mares.
Y Silvia no podía estar más espectacular ese día.
Con los nervios de la boda había perdido seis kilos, y se le notaba sobre todo en la cara y en el pecho, pero a pesar de eso seguía luciendo un espectacular escote palabra de honor que hizo las delicias de los invitados. En especial de Martín.
Mi mejor amigo continuaba igual de ligón que siempre, con el paso de los años no había sentado la cabeza y por su trabajo, como comercial de ventas en una gran empresa de alimentación, se pasaba la mayor parte del tiempo viajando, por lo que era muy difícil que lo hiciera. Me seguía contando sus andanzas con las mujeres, que no eran pocas y aquella noche después de la cena no desaprovechó la oportunidad de pegarse un par de bailes con mi mujer.
Luego coincidimos en la barra, el muy cabrón ya había encontrado una nueva víctima y charlaba con una de las compañeras de trabajo de Silvia, aunque al verme se disculpó con ella y me dio un abrazo.
―Ey, tómate una copa conmigo, tío... ―me pidió en evidente estado de embriaguez.
Yo le acompañé y nos pedimos un par de copas en la barra libre.
―Me alegro mucho por ti, Santi, te lo mereces.
―Gracias, Martín.
―Al final te quedaste con la mejor, eh...
―¿Con la mejor?
―Sí, aunque si no llega a ser por mí jamás habrías conocido a Silvia, ¿o no te acuerdas?, aquella tarde en la cafetería...
―Es verdad..., aunque te recuerdo que ese día le entraste a mi mujer.
―Bueno, todavía no lo era, y además me rechazó, ¡pero si ni tan siquiera te habías fijado en ella!
―Pero tú sí, ja, ja, ja.
―Como para no hacerlo, joder, que no te siente mal, eh, ¡pero Silvia tenía las mejores tetas de toda la universidad!, ja, ja, ja.
―¡Qué cabrón!, es verdad, ¿cómo la llamaste ese día?, ah sí, gordibuena..., me dijiste que esas gordibuenas eran las mejores.
―Sí, veo que te acuerdas.
―Y tengo que darte la razón.
―Lo sé. Mira, Santi, en la uni me follé a muchas tías, seguramente a más de 50, pero las habría cambiado a todas por pasar una noche con Silvia, así que ¡enhorabuena!
―¿En serio?, ¡qué hijo de puta!
―Sí, te lo digo ahora porque eres un gran amigo y tenemos confianza para decirnos cualquier cosa... y porque estoy borracho, ja, ja, ja..., quizás Silvia siempre ha sido mi espinita clavada, pero cuando empezó a salir contigo no pude volver a intentarlo con ella, eso lo respeto mucho y tú..., ya no la dejaste escapar. ¡Bien hecho, tío!
―Muchas gracias.
―Eso sí, una cosa más te digo, ojalá te vaya muy bien con Silvia y todo eso, pero si algún día os separáis... ―dijo agarrándome por el cuello de broma―, que no te quepa duda de que la buscaré y volveré a intentarlo otra vez, ja, ja, ja...
No pude ni contestarle porque enseguida llegaron otros amigos de la pandilla y los muy cabrones me levantaron en volandas para llevarme a la pista. Unos minutos más tarde regresé a la barra, Martín no perdió el tiempo, y en mi ausencia sacó a bailar a mi mujer. Y mientras les observaba recordé la conversación que acababa de tener con mi mejor amigo.
El muy cabrón me acababa de reconocer que le ponía Silvia y que si en un futuro nos separábamos, él estaría ahí, para volver a entrarle. Había sido la espinita clavada que se le quedó en la universidad.
Una de las pocas que no se pudo follar.
Y ahora allí estaba, bailando con mi mujer, pasado de copas, apoyando la mano peligrosamente cerca de su culo y diciéndole cosas al oído mientras le miraba descaradamente las tetas. Silvia se reía con las ocurrencias de mi amigo, y a pesar de lo solicitada que estaba, pues era la reina de la noche, Martín la convenció para repetir y bailar una segunda canción consecutiva.
Desde siempre me había gustado ver cómo los hombres deseaban a Silvia, fue algo que descubrí casi desde el principio de la relación, cuando éramos novios en la uni, pero ese día sentí algo distinto, y es que por primera vez me excité viendo a mi mujer con otro hombre. Una fugaz instantánea se me pasó por la cabeza y los visualicé juntos, en la cama. Follando.
Aquello me excitó mucho y lo achaqué al alcohol y a la euforia por haberme casado con aquella voluptuosa rubia tan morbosa, pero aparté esa imagen de mi mente. Silvia era mi mujer y eso no estaba bien.
Y enseguida retomé la fiesta, olvidándome para siempre de esa fantasía.
Terminamos la celebración destrozados, cansados, borrachos, tan pasados de alcohol que ni tan siquiera pude acostarme con Silvia en nuestra noche de bodas. El que sí triunfó fue Martín, y unas semanas más tarde nos enteramos de que se había follado a la compañera de trabajo de Silvia con la que yo le pillé tonteando en la barra.
Un año y medio después nació nuestra primera hija, y Silvia ya no volvió a ser la misma al termino del embarazo, era como que se avergonzaba de su cuerpo después de haber presumido tantas veces de él y además, a partir de ahí la actividad sexual entre nosotros se fue volviendo más y más rutinaria y espaciada en el tiempo.
Hasta que aquella fatídica noche se cruzó en nuestra vida el mirón del cine...
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Las instrucciones eran claras y sencillas para la cita. Le había pedido que se pusiera un sujetador negro y medias también del mismo color con algún adornito. Durante la semana Silvia se compró unas medias negras con puntitos gordos, eran muy sexys y el sábado se las puso con una minifalda gris de ejecutiva. Completó su look con unos botines tobilleros y en la parte de arriba americana gris y camisa blanca, con un botón abierto para que se le viera un poco el sujetador.
¡Estaba realmente atractiva!
Llegamos muy puntuales a la cita, el viejo ya nos estaba esperando en los cines, llevaba una bolsita y se la dio a mi mujer después de saludarnos, a ella con dos besos y a mí con un apretón fuerte de manos.
―Toma, es un regalo, quiero que te lo pongas...
―Gracias ―le dijo mi mujer sin mucho entusiasmo.
Nos quedamos los tres parados y no sabíamos qué hacer, entonces fue cuando él le apremió a mi mujer para que se probara su regalo.
―Es para que te lo pongas ahora, rubia...
―¿Ahora?
―Sí, claro...
―Si ni tan siquiera sé lo que es y no sé cómo me quedará.
―Pues vete a los baños y te lo pruebas, nosotros te esperamos aquí...
Y Silvia echó a andar en dirección a los servicios con la bolsa que le acababan de regalar. Me quedé a solas con ese tío y en ese momento me adelantó los planes que tenía para la cita.
―He sacado ya las entradas para el cine, he elegido una que están a punto de quitar de la cartelera, así estaremos casi solos en el cine, mejor, ¿no?
―Eh, sí, claro, claro ―titubeé sin dejar de mirar a mi mujer que se perdía por el pasillo.
―Y luego, bueno... tengo una sorpresita, seguro que lo pasamos bien, hoy habrás traído los condones, ¿eh?, je, je, je...
―Sí, por supuesto.
―Oye, y siento lo de la última vez ―apuntilló con su voz grave y poniéndome una mano en el hombro―, ya sé que me pediste que los utilizara, pero estábamos muy cachondos en el coche, joder, es que cuando tu mujer me restregó esas tetazas por la cara, uffff, me puso muy cerdo..., y fue ella la que me pidió que se la metiera...
―Eso está olvidado, pero a partir de ahora, por favor...
―Que sí, tranquilo, que me pondré la gomita para tirarme a la rubia. Hoy vengo especialmente caliente, no he follado nada durante la semana reservándome para vosotros, je, je, je, se avecina una gran noche ―afirmó muy seguro de sí mismo justo cuando Silvia salía de los baños.
Se fue aproximando y a lo lejos no apreciaba ninguna diferencia en su vestuario, pero a medida que se acercaba me di cuenta de que se había cambiado la camisa blanca por una camiseta negra. No se le veía muy bien, porque la llevaba debajo de la americana gris, pero parecía que era de manga larga y un poco transparente.
―¿Qué tal te queda, rubia?, creo que he acertado con la talla...
―Sí, es la mía ―le dijo mi mujer.
―¿Y ahora por qué no damos una vuelta por el centro comercial?, ¿no preferirías quitarte la americana? ―nos propuso el mirón.
―No me apetece exhibirme como una fulana... podríamos cruzarnos con cualquier conocido.
―Oh, es una pena, porque me gustaría ver cómo te queda ―protestó el viejo mientras enfilábamos las escaleras para ir a la planta baja de las tiendas.
Desde luego que los tres formábamos un curioso trío, el mirón por edad parecía mi padre o mi suegro, y me gustó que mantuviera la compostura y no le pusiera una mano encima a mi mujer, que se situó en el medio de los dos. Lo más importante en todo este asunto era la discreción.
Silvia parecía tranquila, y eso me reconfortaba. Iba realmente guapa con la minifalda gris que le llegaba por la mitad del muslo y esos botines negros tobilleros con cremallera. Entonces pasamos por una tienda de ropa y el viejo le sugirió a mi mujer comprarse unos pantalones.
―Me gustaría elegir unos y regalártelos...
Esa idea me dio mucho morbo en cuanto la escuché y Silvia ni tan siquiera me consultó. Entró decidida y se fue a la zona de los vaqueros.
―¿Cómo te gustan? ―le preguntó mi mujer al mirón para complacerle, pues había de varios tipos, ajustados, anchos, rotos...
―Unos bien ceñiditos. Me muero por ver ese pandero embutido en unos buenos vaqueros.
Ayudé a Silvia a elegir tres modelos, todos de color azul, aunque en varios tonos y nos dirigimos con ella a los probadores. No era el mejor día para andarse cambiando de ropa, pues al ir en falda también tendría que quitarse las medias, pero tres minutos después salió con el primer modelo.
La muy zorra se había quitado la americana y llevaba la camiseta negra que le había regalado el viejo metida por dentro de los vaqueros. ¡Estaba espectacular! El muy cabrón tenía muy buen gusto para la ropa, pues aunque era una prenda muy erótica no era para nada vulgar. Se le transparentaba muy poquito el sujetador negro y además, el vaquero ajustado le hacía un culazo de justicia.
―¡La madre que te parió, rubia!, ¡¡no puedes estar más buena!! ―exclamó el mirón en el pasillo de los probadores.
Y ella nos hizo un desfile y después se dio la vuelta para que la viéramos por detrás.
―¿Entonces me quedan bien?
Se acercó a mi mujer decidido y el viejo miró a los lados para comprobar que no había nadie. Luego la agarró por el brazo, dirigiéndola a su probador y le dio una pequeña nalgada en el glúteo.
―¡Qué zorrita eres!, ¡sabes que te quedan perfectamente!, venga, pruébate otro... ―y lo peor fue ver cómo a Silvia se le escapaba una sonrisilla de satisfacción antes de correr la cortina.
Al poco salió con un pantalón acampanado, también le quedaba fenomenal con la camiseta y ella volvió a recorrer el pasillo de arriba abajo.
―Estos me gustan un poco menos ―dijo el mirón―, aunque ya es un gusto personal, porque te quedan de diez.
―Pues me pruebo los últimos y ahora salgo ―comentó Silvia entrando de nuevo y tapándose con la cortina.
Entonces el viejo se acercó, corrió un poco la tela y asomó la cabeza, le dijo algo a mi mujer y regresó a mi lado.
―Le he pedido una cosita, a ver qué te parece... ―me anunció emocionado.
A saber qué es lo que le habría pedido.
No tardé mucho en descubrirlo cuando salió con el tercer pantalón puesto, solo que esta vez había una novedad. Silvia se había quitado el sujetador y aunque es verdad que la camiseta negra de manga larga transparentaba poco, con la luz de los focos se le notaban perfectamente los pezones bajo la tela.
¡Y el contorno de sus tetazas!
―Ahora sí que me la has puesto dura, rubia ―afirmó el viejo tocándose el paquete por encima del pantalón.
Y después vino el paseillo con los ajustados vaqueros de color azul oscuro y el bamboleo de sus pechos a cada paso que daba. No me extrañaba que el mirón se hubiera empalmado viendo así a mi mujer, porque a mí me pasó lo mismo.
Parecía una fulana de lujo haciéndonos un desfile privado a los dos, que la mirábamos como un par de pervertidos. Justo en ese momento entró más gente en los probadores y Silvia nos pidió que la esperáramos fuera. Salimos con un buen calentón, y es que a mí me había dado mucho morbo que el viejo se excitara con mi mujer y también el pase de modelo que Silvia nos había brindado.
Cada vez que nos quedábamos solos el mirón aprovechaba para decirme alguna guarrada de mi mujer, y ya era más que evidente que él también estaba bastante cachondo. El bulto bajo sus pantalones de vestir desgastados le delataba.
―No veo la hora de follarme a tu mujercita, ¡¡está demasiado buena la muy cabrona!!
Por suerte, Silvia no tardó mucho en aparecer con su falda gris y la americana puesta, porque a mí se me hacía muy incómodo quedarme a solas con ese hombre, y al final, como no eran demasiado caros los vaqueros, pagamos las tres prendas entre él y yo.
Y otra vez volvimos a caminar sin rumbo por el centro comercial y el siguiente destino fue de nuevo la tienda de animales. Unos metros antes el viejo se quedó parado y le dio las indicaciones pertinentes a mi mujer.
―No quiero que Nicolás me vea con vosotros, así que mejor nos quedamos aquí. Bueno, rubia, ahora me gustaría que entraras en la tienda y se la pongas dura a mi amiguete. Para ti es pan comido, pero me encanta que excites al pajillero de Nicolás. Y sé que eso te pone a ti también. Yo te espero aquí, fuera, y tú, si quieres entrar con ella puedes hacerlo, así ves cómo tu mujercita le pone cachondo... ―nos dijo el viejo.
Entré con Silvia en la tienda de animales y estuvimos viendo los acuarios mientras ella se quitaba la americana y se quedó tan solo con la camiseta negra que le había regalado el mirón.
¡¡Entonces me quedé impactado cuando me di cuenta de que no se había vuelto a poner el sujetador antes de salir de los probadores!!
Las tetas se le marcaban de manera vulgar bajo la tela aunque no se transparentaran mucho, ¡era muy exagerado!, y decidida se acercó al amigo del mirón. Me fijé en él y era un tío de unos 50 o 55 años, alto, delgado y con el pelo canoso. Era cierto que tenía pinta de pervertido y se quedó mirando descaradamente a Silvia, mientras yo me situé al margen, a unos metros de distancia.
―Hola, no sé si te acuerdas de mí, estuve hace unas semanas viendo acuarios... ―le comentó Silvia.
―Sí, claro, cómo no me voy a acordar. ¿Ya te has decidido o quieres que te explique algo más?
―Vale, estaría bien, todavía tengo dudas entre dos acuarios...
―Pues mira, ven por aquí y vemos los dos modelos del otro día y te voy diciendo, cualquiera de los dos están muy bien y son muy completos. Vienen ya con los filtros, los led incorporados que imitan la luz natural ―le explicó el vendedor poniéndose delante de un acuario que tenía lleno de peces.
Me aparté para contemplar bien la escena, era muy morboso ver a Silvia tontear con el pervertido vestida con esas pintas de zorra. Enseguida se pegó a él, como había hecho la anterior vez, y pude ver cómo le aplastaba las tetas en el costado cuando se agachó a mirar uno de los acuarios. Con eso ya debería haber sido suficiente para que el pervertido dueño de la tienda se empalmara, pero Silvia quiso tensar la situación un poco más, y en el siguiente acuario, Nicolás se puso de cuclillas para mostrárselo y mi mujer se situó detrás, con las manos en sus hombros y se inclinó, apoyándole sus pesadas tetas en la espalda, y además, rozando su cabeza en el descenso.
Era una postura demasiado forzada y yo no sé si al tal Nicolás ya se la habría puesto dura, pero conmigo desde luego que lo había conseguido. Y unos segundos después él se puso de pie y se giro hacia Silvia, entonces comprobé que sí. ¡Había logrado su objetivo!, y la erección del dueño de la tienda era notoria.
Silvia también miró hacia abajo para comprobar que había cumplido lo que le pedía el viejo y se despidió del educado vendedor prometiéndole que volvería en unos días para comprar el acuario.
―Pues muchas gracias, aquí estaré esperándote ―se despidió de mi mujer.
―Has sido muy amable, hasta pronto.
Yo me quedé por la tienda unos minutos más, merodeando, mirando las jaulas de los conejos, pues todavía quedaba lo mejor, y al poco apareció el mirón.
―¡Ey!, no te vas a creer quién ha venido por aquí, ¡la rubia de la que te hablé el otro día! ―le dijo Nicolás visiblemente emocionado.
―¿Ah, sí?, vaya y yo no la he visto.
―Acaba de salir, seguro que te has cruzado con ella, llevaba una camiseta negra que uffff, si la has visto es imposible que no te hayas fijado porque, ¡menudas berzas tiene!
―¡Qué pena!, y no solo está buenorra, es que es una descarada de cuidado, ¡menuda zorrita!, ¡me ha pegado las tetas en la espalda!, y el otro día igual, parece que viene solo a zorrearme, ¡me ha puesto muy cachondo!
―Tú es que te pones cachondo con cualquier cosa, Nicolás, deberías echarte una novia, ya te lo he dicho muchas veces, que vas muy salido por la vida...
―¡Un momento!, ahora que estoy pensando, cuando vino la otra vez la rubia esta, tú también entraste en la tienda al poco de irse, claro..., ¡¡serás cabrón!!, esto es cosa tuya, ¿verdad?, no sé cómo no me he dado cuenta antes...
―Yo no, Nicolás, ¿cómo piensas eso de mí? ―bromeó el mirón dándole una palmadita en la espalda a su amigo.
―¡Qué hijo de puta!, ¡¡no me digas que te estás follando a esa rubia!!
―Bueno, tengo que irme...
No quise escuchar más de la conversación y salí de la tienda muy nervioso por lo que acababa de presenciar. Silvia nos estaba esperando fuera ya con la americana puesta y no tardó en regresar con nosotros el viejo mirón con una sonrisilla de satisfacción.
―¡Prueba superada!, le has dejado bien encendido a mi amiguete, je, je, je..., no esperaba menos de ti, rubia, y ahora habrá que cenar algo antes de ir al cine, todavía tenemos un ratito hasta que empiece la peli.
Subimos con él a la zona de los restaurantes y picamos unos montaditos rápidos. Yo prefería entrar en algún local y no quedarnos en las terrazas, por si a Silvia se le ocurría quitarse la americana y mostrarnos sus transparencias. Y efectivamente, en cuanto se sentó a la mesa se quedó tan solo con la camiseta que le había regalado el viejo. Era como que le gustaba mostrarse así con él. Exhibía orgullosa sus colosales tetas y el mirón y yo contemplábamos absortos aquellas dos maravillas.
Es que los ojos se nos iban ahí directos. Era inevitable.
La tensión sexual no dejaba de aumentar entre los tres, yo había salido de la tienda con una empalmada de caballo viendo a mi mujer zorrear con el vendedor y escuchando la posterior conversación que había tenido con nuestro acompañante. Me ponía muchísimo cuando hablaban de Silvia de esa manera, pero no era el único que estaba excitado, el mirón también se relamía los labios con un buen bulto en sus pantalones y qué decir de los pezones de mi mujer.
Era más que evidente que sus tetas estaban más hinchadas y sus pezones demasiado erectos bajo la tela de esa camiseta negra. A mi mujer se le habían subido los coloretes, notaba lo ruborizada que se encontraba y las ganas que tenía de que el viejo comenzara a manosearla cuanto antes.
Y el muy cabrón no se esperó a que llegáramos al cine.
―¡Joder, rubia, me estás poniendo muy cerdo con esas tetas! ―exclamó bajando la mano por debajo de la mesa.
Miré alrededor, por si había alguna cara conocida y me tranquilicé al ver que no había ninguna, de todas maneras, el viejo lo hacía de manera discreta y apenas se notaba que le estaba acariciando los muslos a Silvia.
―Te hemos dicho que aquí no, ¿esto es lo que tú entiendes por discreción? ―le regañó mi mujer, pero sin apartarle la mano.
―Tranquila, rubia, es que me encantan las medias estas con dibujos que te has puesto para mí, y la faldita gris de ejecutiva, uffff, ¡me está volviendo loco!, ¡qué muslazos tienes!
―Aquí no, vale ya... ―protestó tímidamente Silvia justo cuando nos llamaban para recoger el pedido.
―Tú, acércate a por los montaditos ―me ordenó el viejo mirando fijamente a mi mujer.
Y al volver con la bandeja de los bocaditos y la bebida, mi mujer todavía estaba más ruborizada y nuestro acompañante seguía con su brazo por debajo de la mesa. Entonces fue cuando me informó de sus progresos.
―Mmmmm, no he llegado al coño y ya noto el calor que desprendes, rubia ―y luego se dirigió a mí―, te lo juro, tío, que tiene el interior de los muslos que echan fuego.
Con un pequeño respingo Silvia se puso recta en la silla y los ojos se le abrieron como platos. El mirón cogió un montadito y le pegó un bocado como un salvaje, cayendo en el plato la salsa que llevaba, el muy cerdo se relamió con la lengua, expandiendo los jugos por sus labios y después Silvia abrió la boca, emitiendo un ligero suspiro.
―Tranquila, nena, que no te voy a hacer nada aquí, ¡mira que eres zorra!, hace dos minutos me regañas porque te estaba rozando por debajo de la mesa y en cuanto llego al coñito te me abres de piernas y sacas las caderas hacia fuera... ¿es que quieres que te haga un puto dedo aquí?
Levantó un montadito de la bandeja y comenzó a cenar sin decir nada. Silvia se dejaba manosear degustando el delicioso bocado que tenía ante sí, y con la siguiente caricia furtiva del viejo entrecerró los ojos y se mordió los labios, apoyando los codos en la mesa.
―¡Qué puta eres!, no quieres que pare, ¿eh?, me va a ser difícil cenar con una sola mano, pero creo que puedo hacerlo, je, je, je...
Y yo me quedé contemplando la escena sin decir nada. Cenando en silencio. El viejo no dejó de manosear a Silvia durante los veinte minutos que estuvimos allí sentados y según me contó luego mi mujer, le apretó con fuerza con el dedo corazón y le acarició el coño, haciendo presión y metiéndole también las braguitas dentro a la vez que frotaba.
La respiración se le fue acelerando y sus piernas cada vez estaban más abiertas. Me gustaba ver cómo le crecían los pechos a Silvia cuando se excitaba así y esa camiseta negra parecía encoger por momentos. Las tetas ya se le marcaban descaradamente y el viejo no tenía prisa, calentando de manera progresiva a mi mujer, pero todavía sin forzar demasiado.
Se zampó de un bocado el último montadito y después la cerveza y ahí fue cuando sacó el brazo que llevaba escondido media hora bajo la mesa para luego pasarse el dedo por la nariz y chuparlo como si se le hubiera quedado algún resto de salsa.
―Mmmmm, ¡delicioso!
La cara de Silvia era un poema, espatarrada en aquel local y deseando que ese tío terminara lo que había empezado. Y el viejo se levantó, mostrándonos su más que evidente erección y se limpió las manos con una servilleta.
―Deberíamos ir saliendo, la peli empieza en diez minutos...
Y cuando Silvia fue a ponerse la americana, el mirón se lo impidió.
―No hace falta, los cines están aquí al lado, vamos a tardar dos minutillos...
Resignada, apoyó la americana en el bolso, hubiera sonado bastante ridículo protestar por eso cuando se acababa de dejar meter mano y sin tiempo que perder nos dirigimos hacia la entrada del cine. Es verdad que estaban al lado, pero a mí ese pequeño trayecto se me hizo eterno.
Me habría dado una vergüenza terrible si nos llegamos a cruzar con algún conocido.
No sé si era cosa mía o que ya me estaba acostumbrando, pero a medida que me iba subiendo la temperatura corporal, la camiseta de Silvia cada vez me parecía más transparente e inapropiada. Los tíos la miraban incrédulos al cruzarse con ella y en tres minutos por fin llegamos hasta la pareja que escaneaba los tickets.
El mirón sacó las tres entradas de la cartera y nos metimos directos en la sala.
La película era actual, aunque llevaba tiempo en cartelera y había bastante más gente de lo que pensábamos, lo que me fastidió, pues así no íbamos a poder hacer nada de lo que teníamos previsto, y ocupamos las tres butacas, dejando a Silvia en el medio. A mi lado se pusieron dos parejitas que iban en grupo y junto al mirón quedó un hueco libre, pero ya el resto de la fila también estaba ocupada.
Y con puntualidad comenzó la película, apagaron las luces y en ese instante me puse muy nervioso, sin saber qué era lo que tenía en mente el viejo. Con gente a los lados, delante y detrás de nosotros no podía sacarse la polla y mucho menos follar con mi mujer, pero enseguida puso una de sus grandes manos en los muslos de Silvia.
El muy cabrón no tenía ninguna prisa, y estuvo por lo menos quince minutos manoseando sus piernas, yo no estaba pendiente de la peli, solo de los progresos del mirón con mi mujer y lo estaba haciendo con tanto disimulo que los vecinos no sospecharon nada al principio. Luego se inclinó un poco sobre su hombro izquierdo y estiró el brazo contrario para acariciarle las tetas por encima de la camiseta.
Miré a Silvia y mantenía el tipo atenta a la pantalla con las piernas cruzadas, pero debía estar igual que yo. Sin enterarse una mierda de qué trataba la película. Y el viejo le apretó los pechos con ganas, estrujándolos, clavando bien sus dedos y ella cerró los ojos y su respiración comenzó a acelerarse.
Notaba los gemiditos que se le escapaban a Silvia y me volvía loco ver cómo se dejaba manosear impunemente por ese tío de pueblo que hacía con ella lo que le daba la gana. O más bien con nosotros.
Era muy ruda su manera de sobarle las tetazas, cambiaba de un pecho a otro y alguna vez tiraba de sus pezones con ganas. Luego se inclinó sobre Silvia y le besó un hombro llamando su atención. Ella se giró hacia él y cuando me quise dar cuenta ya se estaban comiendo la boca.
La polla amenazaba con reventarme bajo los pantalones y ellos siguieron a lo suyo, sin ninguna prisa, haciendo las cosas con calma y después Silvia retomó la posición en su butaca.
Ahora el mirón alternaba las caricias en sus piernas y luego en las tetas, y cada cinco minutos o así volvían besarse de manera muy sucia, con unos besos sonoros que tenían que estar molestando con seguridad a los que estaban a su lado.
Casi una hora y media así debió ser una tortura para mi mujer y ya terminando la película contemplé atónito cómo Silvia había bajado la mano y le acariciaba el paquete por encima del pantalón. Luego se giró hacia mí, sin dejar de sobar el viejo y me susurró al oído.
―¡¡Mmmm, Santi, estoy muy caliente!!, ni te imaginas cuanto... ―y me dio un tierno beso en la mejilla antes de regresar con el viejo y morrearse otro par de minutos con él.
Y por fin aparecieron las letras en la pantalla. La película había finalizado y nuestra noche acababa de comenzar. Las luces de la sala se encendieron y Silvia ya estaba más que ruborizada. Esos coloretes me indicaban lo encendida que se encontraba. Se puso de pie orgullosa, mostrando las tetas a la pareja que tenían a su derecha, que la miraban comprobando quién era la rubia esa que había estado toda la película comiéndose la boca con el viejo y dejándose manosear.
No hizo falta que el mirón le indicara a mi mujer que ya no volviera a ponerse la americana. Silvia la apoyó en su bolso y atravesamos todo el centro comercial hasta que llegamos a las escaleras que daban al parking.
Me tiró las llaves de su RAV4 como si fuera el chófer y el viejo se metió en la parte de atrás con Silvia. El muy canalla estaba impaciente.
―Arranca y llévanos a esta dirección... ―me dijo poniendo el GPS y pasándome su móvil―, en cuanto lleguemos aquí voy a follarme a tu mujercita...
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No había salido del centro comercial y ya se estaban comiendo los labios con desesperación, y en la rampa del parking se me caló el coche, pues no estaba acostumbrado a llevar uno tan grande.
―¡Ey, tío, te cuidado! ―me advirtió el mirón―. Ya sabes lo que se dice. Los tíos nos prestamos todo excepto el coche y la mujer, aunque bueno, contigo he hecho una excepción, es lo justo, ¿no?, je, je, je ―y volvió a sobar a Silvia mientras le lamía el cuello.
Tuve que ajustar el espejo retrovisor para ver a ese cretino besuqueando a Silvia y palpando sus tetazas. Parecía que le habían cogido el gusto a lo de morrearse en plan soez y se iban besando en la parte de atrás como si fueran pareja.
Yo además, tenía que ir atento al GPS que me indicaba una dirección, pero no sabía a dónde nos dirigíamos. Por la distancia que me marcaba el sitio estaba muy cerca del centro comercial, por lo que no creía que fuera la casa de nuestro acompañante. Y rápido me planté en una especie de polígono apartado en el que solo había un restaurante ya cerrado y un hostal de dos estrellas.
―Ya hemos llegado ―anuncié cuando el viejo desgarraba las medias de Silvia, que se había abierto de piernas en el asiento de atrás y estiraba el brazo para sobarle la polla por encima del pantalón.
―Joder, tío, nos has cortado en lo mejor, me fastidia haberle roto las medias, porque me gustaban mucho...
Al bajarse del coche, el mirón le sujetó a mi mujer por la cintura, rodeando el brazo por su espalda y llevándola así cogida. Ni tan siquiera pasamos por recepción. Ya lo tenía todo preparado y seguramente el viejo había ido por la tarde a hacer la entrada. Yo no entendía qué hacíamos en ese sitio tan cutre, por el pasillo llegamos a la habitación 108 y él sacó una llave atada a un número de chapa, abrió la puerta y pasamos dentro.
Silvia hizo una panorámica de la habitación y se quedó quieta en el medio.
―¿Y esta mierda?, joder, si es que da hasta miedo... ―preguntó indignada.
―¿No te gusta, rubia? ―dijo el mirón acercándose por detrás y apretando sus tetazas―. Ya sé que tienes mucha clase para esta pocilga, por eso he querido traerte aquí, para follarte en un hostal cutre como si fueras una puta. Seguro que la cama huele a sexo, la gente aquí solo viene a echar un polvo... ―, y fue hasta la mesilla y encendió la luz.
Aquel sitio no podía ser más deprimente, lo de hostal de dos estrellas le venía grande. Era una pensión y vale, por decir algo. Silvia se sentó en la cama de muelles como si le diera asco, encima de una colcha marrón de los años 80 y el viejo comenzó a quitarse la camisa con tranquilidad.
―Pero vamos, que si no quieres follar nos vamos y cada uno para su casa... ―dijo sentandóse a su lado―, venga, rubia, ya verás cómo lo pasamos muy bien, ¡joder, qué buena estás!... ―insistió besuqueando su hombro y volviendo a sobarle las tetas.
Yo seguía de pie sin saber qué hacer o dónde ponerme, ellos estaban a lo suyo, como si yo no estuviera allí y de repente el viejo se dirigió a mí.
―Antes de que te saques la pollita y empieces a meneártela, ven aquí ―me ordenó―, quítale la falda, las medias, los botines, y las braguitas a tu mujer, je, je, je..., la camiseta no, que quiero que la tenga puesta cuando me la folle, me gusta cómo le queda..., le sienta cómo un guante, ¿eh?, no me digas que no...
Me acerqué hasta ellos y me puse de cuclillas a los pies de mi mujer, que ya tenía los ojos cerrados y se dejaba comer el cuello por el corpulento pueblerino.
―¿Estás bien, Silvia? ―le pregunté.
Ella reparó en mí y me acarició el pelo, como si fuera un perrito faldero, luego levantó la cadera y casi suspirando repitió la orden del mirón.
―Mmmmm, quítame las medias y la falda...
Y primero me deshice de sus zapatos para poder desvestirla bien, al subir la vista hacia arriba se estaban metiendo la lengua en la boca, y Silvia bajó las manos desabrochándole el pantalón.
―Venga, sácatela... ―le apremió mi mujer.
―¿Tienes ganas de polla? ―dijo el viejo en tono burlón.
―Sí...
―Uf, la verdad es que yo también tengo muchas ganas de follarte, me he puesto demasiado cerdo en el cine sobándote las tetas más de una hora, sabiendo que no iba a poder hacerte nada más... ―y él mismo se la sacó impaciente y le cogió del brazo a Silvia para que se la agarrara―, y ahora menéamela duro, rubia, enséñale a este cornudo lo que te gusta mi polla...
Bajé la cremallera de su falda y en unos segundos ya se la había quitado. Me fijé en sus medias desgarradas por la zona de la entrepierna y que habían quedado inservibles. Mi mujer parecía una vulgar puta con esas pintas y se la meneaba muy rápido y fuerte sin dejar de besarse de forma lasciva. A continuación, le quité las medias y las fui deslizando por sus muslos, rodillas, y gemelos hasta que llegué a los pies.
Era sorprendente la velocidad con la que Silvia le pajeaba. Se la estaba destrozando, literalmente y no dejaban de mirarse y de comerse la boca cada pocos segundos. Mi mujer gemía solo con tener esa polla en la mano y yo seguía de rodillas, frente a ella, mirando sus muslos y ese coño que en unos minutos iba a ser follado por otro hombre.
―Aaaaah, la tienes muy dura ―jadeó Silvia, deteniendo el movimiento de su brazo e inclinándose sobre ella para dejar caer un salivazo en todo el capullo.
―Mmmmm, ¡qué marrana eres, rubia! ―. ¿Quieres comérmela delante de este?
―Síííí ―susurró mi mujer arrastrando la sílaba.
―Pues es toda tuya, pero antes, díselo a tu marido..., dile lo que quieres hacer...
Y reanudando su pajote, Silvia miró hacia abajo y me encontró entre sus piernas.
―Quiero chupársela, mmmmm, quiero chuparle la polla, ¿me dejas hacerlo? ―y acto seguido se le escapó una sonrisa burlona que trató de ocultar bajo el hombro del viejo, que también se rio a carcajadas, pero él no lo disimuló.
Al menos me evitó el tener que contestar a mi mujer y tiró de su pelo hacia abajo para incrustársela en la boca a lo bestia, sujetándola después con las dos manos.
―¡Menudo vicio tiene esta zorra!, ¿es tan guarra contigo? ―me preguntó el mirón clavándole la polla en la garganta―, al principio ni le entraba en la boca y ahora mira cómo traga, uffff, es tremenda..., anda, sé bueno y caliéntamela un poco más, podrías lamer su coño, pero ehhhh, por encima de sus braguitas, no me fastidies, que luego no quiero comerme tus babas... ―y cuando me quise dar cuenta, el cabrón se había echado hacia delante y tiró de mi cabeza con tanta fuerza que no pude resistirme, pegándome contra el cuerpo de Silvia.
De repente me vi con los labios en el coño de mi mujer y saqué la lengua de forma patética. Era una imagen de cornudo de manual. Silvia abierta de piernas, y yo comiéndoselo con las braguitas puestas mientras ella, doblando la cintura, se esforzaba en meterse la mitad del pollón de ese tío en la boca.
Debía de estar muy cachonda para lamérsela de esa manera. A mi mujer no es que solo le gustara su polla, es que la miraba con devoción. Era todo, cómo la agarraba, cómo le pasaba la lengua por el tronco, cómo se la pegaba a la cara y se mordía los labios a la vez que cerraba los ojos...
¡¡Estaba enganchada a esa polla!!
Y se la metía en la boca más de lo que le cabía. El glup glup glup me hacía levantar la vista de vez en cuando y al sacársela para poder respirar, un hilo grotesco de baba se le escapaba por la comisura de los labios cayendo sobre la polla y los muslos del viejo. Y acto seguido ella volvía a su tarea y yo a la mía.
Lamer su coño por encima de las braguitas.
Ni tan siquiera sé si Silvia estaría sintiendo mi lengua, la veía demasiado concentrada en sujetar esa vergota con las dos manos y jadeando levantó las caderas de la destartalada cama de muelles.
―¡Quítamelas ya, no me puedo aguantar más!, vamos, Santi, quítame las braguitas... ―me pidió, y después le soltó un sonoro beso en todo el capullo antes de incorporarse―. Y tú, fóllame ya..., ¡méteme toda esta polla!, ¡mmmm, quiero sentirla dentro!
No esperé a que el viejo me lo ordenara y tiré de sus braguitas, desnudando a mi mujer de cintura para abajo. Me fijé en su coño unos instantes y no cabía duda de que ya estaba listo para ser penetrado. Ella misma se lo abrió con los dedos mostrándomelo bien, y me quedé con las ganas de introducir la lengua en esa rajita tan húmeda y rosada.
―¡Joder, rubia!, ¡pero qué buena estás! ―exclamó el viejo agarrando una pierna de mi mujer para que se montara sobre él.
Manejaba con facilidad el voluminoso cuerpo de Silvia, como si fuera una pluma, por lo que todavía estaba mucho más fuerte de lo que aparentaba y después le soltó un sonoro azote en la nalga derecha, ¡PLAS!. Silvia gimió y se agarró a su cuello en cuanto los sexos de los dos entraron en contacto.
―¡Ey, el condón! ―protesté yo desde el suelo.
Pero ellos no me escucharon, seguían a lo suyo, besándose, frotando sus cuerpos, y de vez en cuando el viejo le soltaba una cachetada con dureza, marcando sus dedos en la blanca piel de mi mujer. Si no actuaba rápido, la polla de ese tío iba a terminar dentro de Silvia, pues ya no veía a mi mujer con la capacidad de pedirle que se lo pusiera, estaba demasiado excitada y el mirón lo sabía, por lo que todavía se lo hizo desear un poco más, antes de que ella se dejara caer sobre su caliente miembro.
Fui hasta la cazadora y cogí la caja de condones que llevaba en el bolso, saqué uno y me acerqué a ellos con el preservativo en la mano. Como pasaban de mí olímpicamente lo puse entre sus cuerpos, y les pedí en alto y con firmeza.
―¡El condón, habíamos quedado en que teníamos que usarlo!
―El que faltaba... ―murmuró el viejo mirándome con odio, mientras Silvia escondía la cabeza en su cuello, dándole besos cortos en esa zona tan sensible―, ¿qué me dices, rubia?, ¿usamos esto?
―Sí, aaaaah, tienes que hacerlo, aaaah ―suspiró mi mujer con un fino hilo de voz sin detenerse en su vaivén.
―Pues entonces que me lo ponga él, ¿tú crees que lo haría? ―preguntó el viejo cogiendo a Silvia por las mejillas para situarla frente a él.
―Síííí, creo que sí ―susurró ella levantando la vista y mirándome a los ojos, meciendo su cuerpo delante y atrás.
Yo seguía de pie, con el condón de la mano y ninguno de los dos lo cogía. Lo que acababa de sugerir el viejo no me había gustado lo más mínimo, y lo peor es que ellos parecía que iban a seguir adelante, con o sin preservativo. Si yo quería que follaran con él puesto solo me quedaba una solución.
¡Ponérselo yo mismo!
Aun así protesté de nuevo, no podía degradarme todavía más y quise fingir un poco de dignidad delante de mi mujer, si es que ya me quedaba algo.
―Dejaros de tonterías, y coged el puto condón ―dije con énfasis apoyándolo en el pecho del viejo y soltándolo allí.
Lo peor es que Silvia no detenía sus movimientos y el mirón seguía azotando su culo, lo que encendía más y más a mi mujer, y en cualquier vaivén de esos la polla del viejo iba a terminar dentro de su coño. ¡Era inevitable que eso sucediera! Y el condón se quedó en su pecho canoso y ellos continuaron a lo suyo, jadeando, metiéndose las lenguas en la boca, hasta que el envoltorio cedió y cayó entre los dos cuerpos, desapareciendo de mi vista.
―Aaaah, aaaaah, vamos, Santi, coge el puto condón y pónselo ya, ¡¡AAAAAH!! ―me pidió Silvia justo cuando él desnudaba sus tetas, tirando de la camiseta hacia arriba y le mordía unos de los pezones.
Resignado y sin argumentos morales para protestar, me agaché entre sus piernas y busqué el preservativo, a pesar de que yo también estaba muy excitado parecía ser el único que le ponía un poco de cordura a lo que sucedía en ese asqueroso hostal. Al mirar hacia arriba me encontré con la polla del mirón deslizándose entre los labios vaginales de mi mujer, que la envolvían como un jodido perrito caliente y Silvia no dejaba de mecerse delante y atrás, sintiendo la gruesa y caliente verga de ese pueblerino bajo su cuerpo.
¡La tenía mojadísima, impregnada de los jugos que soltaba el apetitoso coño de Silvia!
Encontré el preservativo reposando en el vello púbico del viejo y me dio reparo cogerlo por si le tocaba, pero ni se dio cuenta cuando lo hice. El siguiente paso fue sacarlo del envoltorio y volví a sentirme muy ridículo al sujetar el condón entre los dedos sabiendo que lo tenía que colocar sobre ese pollón que estaba martirizando a mi mujer.
Y lo peor es que no podía demorarme ni un instante. Silvia ya no se iba a poder aguantar mucho más tiempo sin empalarse en el palpitante rabo de nuestro acompañante y me acerqué un poquito más. Tenía los peludos huevos de ese tío delante de mi cara y si mi mujer no se detenía unos segundos iba a ser imposible que se lo pudiera poner.
Tiré de sus glúteos hacia arriba y ella me miró sorprendida, pero satisfecha porque iba a cumplir lo que me había pedido, y se dejó caer en el torso del viejo.
―Va a hacerlo, aaaah, va a hacerlo... ―le cuchicheó mi mujer en la oreja, pero no lo suficientemente bajo como para que yo no lo escuchara.
Y el mirón colaboró conmigo y se sujetó la polla, poniéndola en vertical, así me sería un poco más fácil enfundarle el preservativo, aunque al ver el tamaño de su miembro, me pregunté si aquel látex entraría en semejante miembro.
Coloqué el preservativo en el grueso capullo del mirón, tratando de no tocarlo lo más mínimo y después me quedé parado. ¡No podía hacerlo!, era superior a mí.
―¿Qué pasa?, ¿por qué te detienes? ―me apremió mi mujer.
―¡No puedo, Silvia!, ¡no puedo hacer esto!
―Claro que puedes, es solo desenrollar un condón, ¿qué problema hay?, piensa que es tu polla y ya está...
―¡No, no!, no me obligues, por favor...
―Vamos, Santi, ¡no puedo más!, necesito que me la meta ya, aaaaaah, ¿es que no quieres ver cómo me folla?
―Es que...
―Venga, ¡hazlo!, sin pensar... y después puedes quedarte ahí y hacerte una paja, ¿es que no te gustaría?
―Mmmm, Silvia... ―sollocé mientras estiraba el brazo.
―Tranquilo que va a hacerlo... ―le prometió mi mujer al viejo y después se fundieron en un nuevo beso, todavía más desesperado y ansioso―. Y luego, aaaaah, aaaaaah..., ¡tienes que follarme!
Fui desenvolviendo el preservativo a lo largo del falo del mirón, tenía una vena central muy marcada, hinchadísima y a duras penas encajaba el condón allí, como me había imaginado, y cuando lo estiré hasta el final todavía le sobraban tres o cuatro dedos de piel sin cubrir. ¡Menudo pollón!, además, sus cojones también estaban grandes y duros y al terminar se la solté, apartándome medio metro de ellos.
Me dejé caer el suelo, vencido y derrotado, deseando ver a mi mujer empalada en ese trozo de carne palpitante, y desde allí les anuncié que había cumplido mi cometido.
―¡Ya está!
Y después apareció la mano de mi mujer entre sus piernas y ella misma le agarró la polla y la situó a la entrada de su coño. Se dejó caer lentamente y sus labios vaginales se fueron dilatando de manera forzada a medida que iba entrando en ella. Lo vi todo en primer plano, justo delante de mis narices.
¡La polla de ese tío abriéndose paso en el interior de mi mujercita! ¡Era alucinante!
Silvia seguía agarrada a su cuello, y aunque tenía muchas ganas de que la penetraran, tenía que ser muy cuidadosa para no lastimarse. Su culo fue descendiendo y cuando yo pensaba que ya no le entraría más, todavía se dejó caer unos centímetros extra y luego meneó las caderas de lado a lado, tratando de acoplar esa polla dentro de su coño.
No paró hasta que su gran trasero tocó los muslos del viejo, aplastándole sus pelotas con los glúteos. Ahora sí. ¡Silvia estaba empalada por completo! Y un grave gemido se le escapó, empujando al viejo para que cayera en la cama.
Luego comenzó un lento vaivén sobre él, y yo veía la polla del mirón entrando y saliendo despacio del cuerpo de mi mujer. ¡Otra vez se la estaba follando! El viejo dejó que ella llevara la iniciativa, aunque de vez en cuando le soltaba un buen azote, ¡PLAS!, haciendo gritar de placer/dolor a Silvia.
Subió la mano y le acarició el culazo, acompasando los movimientos de mi mujer, que se había inclinado sobre él dejando que le comiera las tetas. Me daba morbo cómo le restregaba los pechos por la cara, ¡qué fulana parecía cuando hacía eso!, y el viejo fue acercando peligrosamente uno de sus gruesos dedos al ano de Silvia.
Se vio con la suficiente confianza para tratar de meter el dedo en el estrecho y virgen culo de Silvia y los glúteos de mi mujer se tensaron al instante al sentirlo allí.
―¿Qué haces? ―protestó sin dejar de cabalgarlo.
―¡Me encanta tu pandero! ―y le soltó otro azote, ¡PLAS!―, ¿es que este nunca te han follado el culo?
―Nooooo...
―No sé por qué ya me lo imaginaba..., ¡hay que ser muy capullo para dormir con este culo todas las noches y nunca haberla metido ahí!
―Aaaaah, aaaaah, quita el dedo, ¡uf, estoy a punto de correrme! ―le dijo mi mujer incrementando la velocidad a la que le cabalgaba.
Estaba tan concentrado en ver aquella escena que ni me había acordado de sacarme la polla. Y sentando en la destartalada moqueta del hostal me desabroché el pantalón y comencé a masturbarme, observando los glúteos de Silvia rebotando con fuerza contra los muslos del viejo y escuchando sus gritos de placer.
¡Qué manera de gemir y de disfrutar! Silvia se estaba volviendo loca con esa polla.
Ya le daba igual que se la follaran en ese hostal tan siniestro, mi mujer lo único que quería era correrse y la cama crujía de manera escandalosa. Parecía a punto de desmontarse de un momento a otro y además, con cada vaivén, el cabecero golpeaba contra la pared.
Y tras dos azotes más, todavía más violentos que los anteriores, el culo de Silvia se tensó y se quedó incrustada unos segundos en la polla del viejo. Sin salirse ni un milímetro lo meneó delante y atrás, mientras su cuerpo convulsionaba en un potente orgasmo que no reprimió lo más mínimo.
¡El grito de placer fue desgarrador!
―¡¡¡AAAAH, AAAAAH, AAAAA, AAAAAH, AAAAAH, SÍÍÍÍÍÍ, JODEEEEER, SÍÍÍÍÍÍ, SÍÍÍÍÍÍ SÍÍÍÍÍÍÍ!!!
No dejó de temblar ni de chillar en los siguientes dos minutos, con microorgasmos continuos que la sacudían como una descarga eléctrica y el viejo dejó que descansara un breve espacio de tiempo y después la siguió percutiendo con su polla, clavándosela con su manera tan particular de follar, con embestidas secas hasta los huevos, espaciadas en dos segundos.
En una de ellas se le salió la polla, deslizándose por la raja de su culo, y yo me quedé mirando el coño de Silvia sin parar de masturbarme. Estaba tan abierto que me dieron ganas de sentarme en los muslos del viejo y clavársela desde atrás, pero enseguida los juguetones dedos de Silvia aparecieron entre sus piernas y ella misma se la colocó a la entrada, introduciéndosela con mucha más facilidad que la primera vez.
Yo no sé si Silvia se habría quedado satisfecha con el orgasmo que acababa de tener, pero siguieron follando sin descanso por lo menos otros veinte minutos. Y en su glúteo derecho tenía bien marcados los dedos del viejo, que no dejó de azotarla en todo el polvo.
¡Debía llevar por los menos más de 50 azotes en esa nalga! ¡Y Silvia le pedía más y más!
―¡¡Ooooh, rubia, qué maravilla, en la puta vida me habían follado con tantas ganas!!, mmmm, para un momento, ooooh...
Ya hacía tiempo que se habían olvidado de mí y en ese pequeño descanso repararon que yo seguía en la habitación con ellos. Agarrada al cuello del viejo, Silvia se giró y me encontró en el suelo con la polla en la mano.
―¿Todo bien, cariño? ―me preguntó meciéndose lentamente sobre él.
―Joder, rubia, no dejo de preguntarme qué hace una hembra como tú con un perdedor así...
Y lo peor fue el silencio de Silvia a aquella frase, sin sacar la cara por su marido, solo dejó que él siguiera comiendo su cuello y volvió a dirigirse a mí con la voz quebrada.
―¿Ya te has corrido?
―No ―contesté murmurando y totalmente avergonzado.
―¿Estás muy cachondo?
―Sí, mucho...
―Pues acércate, quiero que veas esto bien...
No sabía qué pretendía hacer mi mujer, pero me situé al borde de la cama, de la que colgaban las piernas del viejo y ella se desmontó de su polla. Fueron solo unos segundos, porque Silvia se dio la vuelta, dándole la espalda y quedándose frente a mí, y volvió a sentarse sobre el mirón, solo que ahora tenía su coño delante y comprobé, alucinado, cómo la penetraban a escasos treinta centímetros de mi cara.
Me puse de rodillas y aceleré el ritmo de mi paja, mirándome a los ojos con Silvia cuando incrementó el ritmo de su cabalgada, además frotándose con rabia el clítoris. Tenía que disfrutar del regalo que me estaba haciendo mi mujer, y la camiseta de manga larga se mantenía hecha un ovillo sobre sus pechos, que botaban descontrolados al ritmo de su follada.
Hice el ademán de acercarme más a ella al notar que no me faltaba mucho, pero Silvia adivinó mis intenciones.
―¡Ni se te ocurra!, ¿ya estás a punto?
―Sí, sí, síííííí... ―dije acelerando mi paja.
―¡Ooooh, qué culazo tienes, nena! ―bramó el viejo ajeno a lo que pasaba entre Silvia y yo, y soltándole un nuevo azote.
Y acto seguido comencé a correrme en la moqueta, sin poder dejar de observar su coño abierto, cabalgando sobre esa enorme polla que ella recibía gustosa.
―¡Eso es, muy bien, cariño, eso es, échalo todo, vamos, no dejas ni una gotita, Santi!, ¡córrete, cariño!, muy bieeeen... ―celebró mi mujer.
Levanté la vista y le miré directamente a los ojos, sabiendo que era todavía más humillante, pero eso hacía que incrementara mi placer. Y no le perdí el contacto visual hasta que terminé de vaciarme viendo la cara de vicio que ponía mi mujer.
Después se levantó y le quitó el preservativo para ponerse de rodillas delante de él, meneándosela a saco, y rozándole el capullo con la punta de la lengua. El viejo bramó y se incorporó de la cama, sujetando a Silvia por el pelo.
Con esfuerzo consiguió ponerse de pie y él mismo se agarró la polla, sacudiéndosela a toda velocidad, sin soltarle del pelo a Silvia. Y de nuevo ese gruñido suyo tan característico que ya había escuchado en las anteriores veces. El que anunciaba su clímax.
¡¡El viejo iba a correrse en la cara de mi mujer!!
Silvia le esperó con la boca abierta y al verme a su lado, ya con la polla flácida, me pidió que me situara detrás de ella.
―Mmmmm, Santí, ven aquí, tócame las tetas, aaaaah..., y tú, vamos, mmmmm, ¡¡córrete ya, cabrón!!, lo estoy deseando... ―le dijo sacando la lengua.
―¡¡OOOOOH, OOOOOH, OOOOOH!!
Escondido tras el cuerpo de Silvia le magreé los pechos esperando que ocurriera lo inevitable y un primer lefazo del viejo salió disparado, entrando directo en la boca de mi mujer. Y sin dejar de gruñir, justo cuando le salía el segundo, el muy cerdo tiró de su cabello rubio, apartándola lo justo para que me diera a mí de lleno en toda la jeta, para después volver a colocar el rostro de Silvia frente a él y regárselo por completo.
Una impresionante corrida abundante y copiosa le salpicó a mi mujer por todas partes; boca, frente, mejillas, pechos..., y yo como un imbécil y con la cara llena de semen, continué manoseando sus tetazas, para disfrute del mirón, que se la sacudió hasta el final sin bajar el ritmo. Cuando terminó se la metió en la boca y Silvia se la relamió con gusto, como una jodida fulana.
Le daba igual estar cubierta de semen y de que sus labios brotara el esperma del viejo para resbalarle por la barbilla y depositarse entre sus tetazas. Ella seguía chupando y chupando mientras él le acariciaba el pelo de forma cariñosa.
―Ooooh, rubia, vale ya, que ahora la tengo muy sensible ―bramó dejándose caer hacia atrás y sentándose en la cama todavía con la polla erecta.
Y Silvia se giró hacia mí y me buscó la boca para besarme. Ni se había dado cuenta de que el viejo se me había corrido encima también y sonrió al verme con el lefazo atravesando mi rostro de arriba abajo. Eso no la detuvo en su idea y terminamos fundiéndonos en un beso blanco, pasándonos el semen de una boca a otra y jugando con nuestras lenguas.
―Si llego a saber que te gusta tanto te había dado un par de raciones más, je, je, je... ―me dijo el muy cabrón―. Bueno, chicos, como os veo tan enamorados, no voy a interrumpir este momento tan romántico, yo me voy a ir, tengo la habitación pagada por si os queréis quedar o si lo preferís os acerco hasta el centro comercial para que cojáis el coche.
Con tranquilidad comenzó a ponerse la camisa mientras Silvia y yo seguíamos fundidos en ese beso tan guarro, que hizo que me empalmara de nuevo, pero mi mujer no iba a quedarse en aquel hostal conmigo, y al escuchar las palabras del mirón se puso de pie y le pidió unos minutos para limpiarse.
Su cuerpo y su cara estaban cubiertos de semen y así desnuda, tan solo con la camiseta de manga larga subida por encima de las tetas, movió su voluptuoso trasero hasta el baño y cerró la puerta.
―Lo he pasado de puta madre, mejor de lo que esperaba ―me confirmó el viejo subiéndose los pantalones.
Me dio mucha vergüenza que me viera así; en el suelo, con el pene duro y cubierto por su corrida y cogí una toalla que había sobre la silla y me limpié el rostro frente al espejo.
―Espero que te haya gustado porque en unos días os volveré a escribir, lo de hoy solo ha sido un aperitivo, me voy a follar a tu mujercita de todas las maneras posibles y tú vas a ver cómo lo hago, pero eso solo será al principio, en unas semanas la rubia va ser mi puta y me obedecerá en todo lo que le pida..., como habrás podido comprobar ya está enganchada a mi polla, je, je, je ―dijo sobándose el paquete―. Más adelante probaré su culo, y ten por seguro que en poquito tiempo ese agujero ya no será virgen, y después haré que folle con otros tíos, con amigos míos, con conocidos y cobraré por sus servicios, por supuesto..., iremos a clubs de intercambios, haciéndose pasar por mi mujer y para el final vendrá lo mejor..., pero eso será nuestro secreto ―y bajó la voz acercándose a mí.
Se puso a mi lado y me pasó un brazo por el hombro, como si fuéramos colegas.
―Seguro que tienes a algún amiguete que se muere por la rubia, ¿verdad?, y con lo cornudo que eres te pondrá muy cachondo la idea de que también se la trajine, je, je, je..., pues también follará con él, solo tienes que decirme quién es y lo prepararemos todo entre los dos, pero ya te lo he dicho antes, ssssshhh..., será nuestro pequeño secreto ―susurró antes de que Silvia saliera del baño.
Y después nos llevó de vuelta en su coche, Silvia y yo íbamos en el asiento de atrás agarrados de la mano sin decir nada, y el mirón se metió en el parking del centro comercial. Para finalizar le pidió a mi mujer que se subiera en el asiento del copiloto y se despidieron con un pequeño morreo que ella le correspondió.
―Hasta pronto, parejita, os llamo... ―dijo haciendo sonar el cláxon y saliendo del centro comercial a toda velocidad.
En cuanto montamos al coche Silvia se quitó la americana, quedándose con la camiseta negra que le había regalado el viejo. Todavía no se había puesto el sujetador y yo seguía muy empalmado desde que habíamos salido del hostal. Me encantaba ver a mi mujer con esas pintas de zorrón, y ella se exhibió orgullosa para mí, sabiendo que eso me excitaba.
De esa manera se bajó del coche, sin taparse lo más mínimo desde que lo dejamos en el garaje de la comunidad hasta que llegamos a casa, aunque por suerte no nos cruzamos con ningún vecino. Silvia salió a media tarde como toda una señora y regresó como una jodida puta. Se miró al espejo en cuanto cerramos la puerta, con el pelo despeinado, sin rastro del maquillaje, con las medias desgarradas, con esa camiseta medio transparente..., en nada se parecía a mi mujer, que en unas poquitas horas se había transformado. Esa ya no era mi Silvia.
Ahora era la puta del mirón del cine.
CONTINUARÁ...
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Al final, esta serie de El mirón del cine la voy a dejar en cinco relatos, y durante este año publicaré la cuarta parte en verano y la quinta en diciembre.
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Ya nada más, un abrazo.
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